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    Prologo


    Con apenas quince años, era la primera vez que iba a un encuentro de carácter sexual. Vicente Alliuri detestaba estar temblando en esos momentos, pero el frío de la noche lo hacía sentir entumecido, no estaba acostumbrado a ese tipo de ambientes. En otras circunstancias hubiese huido de allí en busca del consuelo de su madre, pero sabía que había necesidades que no podía ocultar, aunque su familia católica reprobara su forma de vivir.


    Al ver el "motel" que estaba en frente de él, Vicente decidió dirigirse hasta la puerta que estaba al otro extremo del mismo, la cual estaba algo desaliñada por la falta de pintura y limpieza que exhibía aquel sitio en las afueras de la ciudad. 


    Del otro lado de la puerta estaba su cita, esperando a concretar lo que había aceptado hace un par de horas en la aplicación para encuentros que se había descargado en su teléfono. Estaba claro que podría haber escogido cualquier otro hombre, pero consideraba que aquel tipo le parecía lo suficientemente guapo y experimentado como para disfrutar una larga noche de placer que él aún ansiaba por descubrir.


    Vicente venía de una familia de clase media común en Estados Unidos, los cuales era descendientes de italianos, lo cual explicaría su fascinación por los rasgos caucásicos de ciertos miembros de la aplicación que se asemejaban a sus antepasados. 


    Vicente odiaba saber que era el único hombre virgen de su grupo, pero siempre se sintió cohibido con lo que le decía su mamá de la homosexualidad, así como las bromas que sus amigos hacían de los que tenía dicha orientación. Hoy por hoy, no le importaba nada de lo que dijeran los demás, era hora de enfrentar lo que era y estaba seguro de que lo disfrutaría.


    Cuadrando sus anchos hombros, Vicente tocó con delicadeza la puerta de la habitación, la cual procedió a abrirse para mostrar a un hombre en una bata azul y con cara seria, la cual se iluminó al observar que se trataba del joven que había estado esperando desde hace rato.


    Aquel hombre decía ostentar el nombre de Marco y tenía unas facciones propias de un oficinista de una película de los años sesenta. Cabello rubio, ojos verdes y barbilla de forma cuadrada, sólo le faltaba el traje con el portafolio para completar el look de ejecutivo que le quedaba de maravilla y por el cual Vicente lo había escogido en primer lugar.


    Según su perfil, Marco era un hombre de treinta años que buscaba “pasarla bien” con alguien, sólo que de manera responsable y sin compromisos. Algo que muchos ponían, pero pocos cumplían en ese tipo de aplicaciones, por eso Vicente intentó indagar bien con aquel sujeto sobre sus intenciones. No iba a perder su virginidad con un imbécil manipulador que lo usara para apagar una calentura del momento.


    Al final, Marco resultó ser un hombre maduro y amable en sus conversaciones, sin tener ningún tipo de prisa en concretar un encuentro al principio, sino buscar a alguien que lo disfrutara en el proceso con tal de que en el futuro volvieran a encontrarse si este los satisfacía a ambos. 


    En un punto de la conversación, Vicente reveló que era virgen, cosa que no pareció importarle a aquel hombre, quien dijo que toda persona sin experiencia necesitaba de un buen maestro para aprender el arte de hacer el amor.


    Y ahí estaba, parado como cualquier pupilo a punto de ser entrenado en un arte marcial, sólo que este era algo más relacionado con la anatomía humana que otra cosa que tuviera que ver con defensa.


    Marco se hizo a un lado para hacer pasar a Vicente, quien ni corto ni perezoso entró a la habitación de color blanco, la cual estaba tímidamente iluminada por una pequeña lámpara de la mesa de noche que estaba al lado de una cama tipo “queen” con sabanas azules.


    Escuchando cómo este lo invitaba a sentarse en la misma, esto sólo hizo que los espasmos que sentía en su estomago por el nerviosismo aumentaran, pero aun así no retrocedió un milímetro. El rubio se sentó a su lado con delicadeza, colocando su mano sobre su palma con suavidad, casi como si tuviera miedo de hacerle daño.


    —Me alegro de que estés aquí, había comenzado a pensar que había pasado algo en el camino de ida —Comentó sonriendo sin dejar de sostener su mano—. ¿Todo ha ido bien? —Demandó saber con una mirada llena de preocupación.


    —Sí… mis padres creen que fui a la casa de un amigo a “estudiar” y han estado interrogándome más de la cuenta para saber de él —Dijo intentando que su voz sonara firme.


    —Supongo que ese “amigo” sabe lo que estás haciendo, ¿no es así? —Preguntó con algo de humor en su mirada mientras hablaba.


    —Sí… le dije que me reuniría con un hombre y aceptó cubrirme si ellos llamaban —Indicó Vicente al mirar sus manos con algo de culpa por su mentira.


    —Bien… te diré que soy algo exigente con mis amantes, así que puedo decir que deberías sentirte afortunado —Explicó el rubio con una sonrisa intentando hacer reír al chico con su broma, pero sin éxito en su tarea.


    Vicente no sabía que hacer, entendía que tendría que estarse besando con él en ese momento, pero la tensión de aquel encuentro hacía difícil que hiciera cualquier cosa, por no mencionar que no tenía idea de cómo desenvolverse en ese tipo de circunstancias.


    —¿Nunca has intimado con más personas? —Demandó saber con fuerte curiosidad aquel hombre.


    Vicente sacudió su cabeza, mirando fijamente el suelo que estaba cubierto por una alfombra de color café. El pesado silencio fue roto solamente por el retumbar en sus oídos. La curiosidad de dicho hombre era algo casi palpable.


    Con sutileza, el sujeto pasó una mano por el hombro de Vicente, buscando con un ligero apretón reconfortarlo un poco. En su comprensión infinita del sexo masculino, permaneció callado y esperó pacientemente a que el otro hiciera un movimiento.


    Luego de lo que fueron varios minutos, Vicente decidió a hablar, parecía que era lo más natural en aquellas circunstancias que el dirigiera la conversación.


    —Cuando tenía once… un cura de la iglesia intentó tocarme —Reveló con ojos llenos de arrepentimiento y vergüenza.


    Viendo la expresión de su compañero, Vicente se alegró de que este comprendiera a la perfección las circunstancias, notando enseguida la incomodidad en el rostro del chico.


    —No tienes que hablarme de ello, pero… ¿te pasó algo grave? —Dijo algo preocupado por la respuesta.


    —En realidad… no, pero desde entonces... —Vicente hizo una pausa por largo momento. Nunca le había contado a nadie sobre el pasado que lo había atormentado durante tanto tiempo, no era fácil expresar sus miedos con palabras que había preferido no decir—. No puedo soportar ser tocado por otra persona, creo que por eso he pasado tanto tiempo sin concretar nada —dijo lentamente mientras tomaba una pausa para respirar—. He deseado... —se detuvo por un momento, vacilando—. De vez en cuando deseo a un hombre tan intensamente que casi me vuelvo loco con ello.  


    Le parecía imposible explicar que para él, el sexo, el dolor y la culpa iban entrelazados, que el simple acto de hacer amor con alguien le parecía tan imposible como hacerle saltar desde un acantilado o pararse desnudo en frente de una audiencia. 


    El tacto de otra persona, no importa cómo de inofensivo fuera, provocaba una necesidad peligrosa de defenderse de aquel hombre que quiso arrebatarle su inocencia hace unos cuantos años atrás, trayendo consigo pensamientos horribles que le causaban nauseas.


    Vicente pensaba que de haber recibido algún tipo de crítica por decirle eso a alguien, mataría el ambiente en cualquier circunstancia. Sin embargo, Marco solo lo consideró pensativamente. Con un movimiento lleno de gracia, el hombre se balanceó sus piernas sobre la cama y se deslizó al suelo. De rodillas, y con la cara delante de su pecho, comenzó a desabotonar sus ropas, dando pequeños besos en su torso y poniéndolo nervioso ante lo inesperado de aquel gesto.


    Los labios de su compañero eran algo fríos, pero las manos del mismo emanaban mucho calor, haciendo que su cuerpo sintiera pequeños espasmos de satisfacción por la mezcla de sensaciones que su cuerpo experimentaba.


    —Veo que tienes un cuerpo delgado, bastante joven y eso me gusta —Comentó apreciando su torso—. Noto que tienes una buena musculatura, me encanta eso de igual manera.


    —Pertenezco al equipo de futbol americano —Dijo respirando profundo Vicente e intentado concentrarse en las suaves palmas de sus manos.


    Aquel hombre procedió a sacar el dobladillo de su camisa de sus pantalones, por lo que Vicente la levantó sobre su cabeza y dejó caer sobre el suelo la prenda mientras su respiración seguía tensa. 


    Su miembro palpitaba dolorosamente mientras que Marco miraba fijamente su torso denudo con profunda admiración en su rostro. No pasó mucho tiempo para que él tocase la piel de su pecho lampiño de nuevo, causando un sonido apreciativo que salió de lo más profundo de su garganta. 


    —No tengas miedo, sé que sientes que todo te está dando vueltas en tu cerebro, pero te puedo asegurar que esta experiencia será algo placentero para ambos —Afirmó con un pequeño beso en sus labios.


    Las yemas de sus dedos se aventuraron por los rizos castaños de su ingle, para después comenzar a masajear la piel caliente debajo de estos, haciendo que Vicente se inclinara hacia atrás con excitación, causando una pequeña risa en Marco, quien con delicadeza y dedicación, lo acercó más con sus manos.


    —Si quieres hacer el amor con los hombres de ahora en adelante, vas a tener que empezar a adaptarte a la idea de que tienes que tocar a otras personas —Especificó sonriendo mientras quitaba sus pantalones con tranquilidad—. ¿Qué posición te gusta más? ¿Has pensado en eso?


    Con una gran presión en su cabeza, Vicente miró fijamente el techo, la pared, las ventanas… cualquier cosa para evitar la vista de las manos de aquel hombre en su entrepierna. 


    —Yo... siempre he sido dominante, mi experiencia como jugador es algo que me ha hecho sentirme así —dijo con la voz temblorosa— Me imagino a los hombres debajo de mi siempre. A mi merced. Por eso considero que soy activo cuando se trata de tener relaciones.


    —Te sorprendería saber que lo suponía desde que te vi, pero me parece muy bien, yo soy más pasivo en lo personal —Reveló pasando a desvestirse luego de ver que estaba completa su labor.


    El dorso de los dedos de Marco acarició la parte inferior del duro miembro de Vicente mientras se ocupaba con su boca de la piel del cuello, causando fuertes espasmos en el joven. Vicente se olvidó repentinamente de respirar al notar que el rubio se inclinaba más cerca, sintiendo cómo su respiración se sacudía a través de sus pulmones con fuerza.


    —Y qué te gustaría hacerle a un hombre cuando por fin lo tienes debajo de ti— susurró él en su oreja mostrando que también estaba excitado por la ocasión.


    Vicente presionó el tabique de su nariz para concentrarse en su respuesta debido a la tensión del momento.


    —Me gustaría tocarlo por todas partes… Utilizar mi boca y los dedos… quiero que sea mío en todos los aspectos posibles y no permitir que me dé ordenes —Él apretó su mandíbula y gimió en su garganta mientras los dedos de su mano rodearon su miembro—. ¡Dios! 


    —Bien— ronroneó como un gato en celo con sus hábiles dedos remontándose hasta la empuñadura y subiendo de vuelta hasta a la cabeza firmemente hinchada.


    Acercando sus labios al miembro, Vicente emitió un gemido gutural al sentir la boca de aquel hombre succionarlo, pero en ningún momento pidió que parara. Aquellas sensaciones eran demasiado placenteras como para detenerlas y una parte de su cuerpo pedía que siguiera hasta más no poder.


    Justo cuando llegaba al final, Vicente pidió que el rubio se detuviera, pero este siguió insistentemente succionando su miembro, por lo que no pasó mucho para que el joven acabase en la boca de aquel sujeto, quien con calma tragó aquel liquido que estaba en su boca sin mostrar arrepentimiento alguno.


    —¿Te gustó? —Fue lo primero que salió de los labios de aquel hombre cuando observó a los ojos azules de Vicente.


    —Fue… espectacular —Dijo sin ningún tipo de vergüenza.


    —Que bueno… porque ahora… vamos a la segunda parte —Indicó aquel sujeto sacando un condón de la mesa de noche para después proceder a abrirlo—. Creo que sabes que tienes que hacer a continuación— dijo Marco al colocar el condón en un revitalizado miembro. 


    Vicente estaba sorprendido y desconcertado de que él se mostrara tan abierto a un chico desconocido que podría perfectamente aprovecharse de la situación para su propio beneficio, pero algo de aquella circunstancia le parecía sumamente excitante y evitaba que se retractara.


    —¿Confías en mi lo suficiente para dejarme hacer esto? 


    Su voz era muy suave cuando habló después colocar el condón en su pene, el cual estaba erecto como un palo de nuevo, a pesar de no haber pasado mucho tiempo de la primera acabada.


    —Por supuesto —Respondió sin pensarlo mucho, aunque esto le hubiese parecido una locura en cualquier otro momento.


    —Entonces déjate llevar, te prometo que esta experiencia será placentera para ambos.


    Y así fue. Vicente no tuvo ningún tapujo al explorarlo lentamente, sus temores disolviéndose en una inundación del calor que se disipaba con cada frote de su piel con la de Marco. 


    La lujuria rugió a través de él mientras que encontraba los lugares que le daban más placer a aquel hombre. El hueco de su garganta, los interiores de sus codos, los sensibles pezones del mismo, los cuales demandaban atención cada tanto a petición del rubio. 


    Él acariciaba, probaba, mordisqueaba su piel, atragantándose de aquel almizcle masculino que exudaban sus poros con cada embestida que recibía de su parte. Finalmente, cuando su pasión creció a una altura insoportable, bajó hasta ubicarse en frente de su orificio y penetrar luego sus cálidas profundidades que ansiaba desesperadamente. 


    El vaivén de sus caderas lo entretuvo durante un largo rato, hasta que se sintió ceder por la pasión del momento, acabando en el condón con un fuerte grito de placer que resonó en toda la habitación de aquel motel.


    Su cuerpo se sacudió con insoportable deseo liberado, y enterró su cara en la masa de su pelo mientras gemía ásperamente. Jadeando en el momento posterior, buscó a tientas las manos de Marco, quien se limitó a apretar sus palmas al darle un pequeño beso en su cabeza, logrando que Vicente se estremeciera. 


    Él estaba mareado de alivio, por fin había conseguido lo que quería y lo había disfrutado enormemente. Por alguna razón insondable, los rabillos de sus ojos le escocían, y cerró los ojos firmemente contra la horrible amenaza las lágrimas. No había llorado cuando su padre lo llamó “marica” la primera vez, no iba empezar ahora a hacerlo por perder su virginidad.


    Marco se movió detrás de él, colocando su mano ligeramente en su cadera desnuda. Sintiendo la extrañeza de aquel afecto, Vicente se estremeció por su tacto, pero no se separó por no querer parecer maleducado. 


    Su boca presionó contra lo alto de su columna, una sensación se disparó hacía su ingle, la cual manifestaba que quería más de aquel río de emociones que había experimentado hace un par de minutos al penetrar al rubio.


    —Eso ha sido increíble, creo que no la había pasado tan bien en años… —Confesó al acariciar su pecho lampiño con dulzura—. Sería una vergüenza que tus capacidades no se desarrollaran. Voy a extender una invitación para ti poco frecuente, Vicente, sé que nos acabamos de conocer y quizás esto te incomode un poco, pero me gustaría verte de vez en cuando, y enseñarte el arte del amor, no quiero nada a cambio, sólo el compromiso de monogamia mientras estemos juntos —Como él no se movió un ápice, él le mordió suavemente su hombro— ¿Qué me dices a eso?


    Aunque debería haber dicho que no, algo dentro de si hacía que la atracción entre ese hombre y él fuera muy fuerte, por lo que entrelazando sus piernas con las de él sonrió con satisfacción al contestar.


    —Digo que estoy dispuesto a superar al maestro.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Diez años después


    Vicente disfrutaba de una placentera mañana en el hotel “Aladdin”, el cual se caracterizaba por ser uno de los más populares entre los turistas que visitaban Las Vegas, había pasado un día agotador ayer luego de la intensa sesión de fotos que tuvo que hacer y ahora sólo quería disfrutar.


    Casualmente, se encontraba revisando su teléfono en busca de algo interesante que ver en una de las famosas aplicaciones para encuentros casuales que tenía, lo cual le traía recuerdos de la primera vez que las usó para perder su virginidad con Marco.


    Al pensar en aquel hombre rubio, no pudo evitar soltar un suspiro de añoranza por los buenos momentos que vivió junto a él. 


    Desde la primera vez que se habían encontrado, Nick había seguido las reglas de Marcos sin rechistar. Cero detalles de la vida privada de ambos, cero compromisos amorosos y si alguno de los dos se cansaba de la relación, debían decirlo inmediatamente. 


    No había habido otra opción si deseaba continuar viéndolo. Eran una especie de amigos “con derecho”, pero sus relaciones eran estrictamente físicas y ninguno quería acercarse al otro. 


    Vicente no había mostrado ningún interés en lo que había en su corazón, o incluso en si tenía uno, pues realmente sabía lo que quería en la vida y dudaba que Vicente pudiera proporcionárselo. Menos mal que se había dado cuenta antes de incomodarlo. No tenía ningún deseo de terminar su relación por sensibilidades impropias de su género.


    Fue entonces que acordaron reunirse al menos una vez al mes, en donde ambos se unían en la cama con sus secretos con toda seguridad intactos, el profesor y su ardiente estudiante. 


    Parecía irónico que Vicente había decidido mantenerse “fiel” a Marco, mientras que él no podía jactarse de lo mismo, pero el menor entendía que no poseía ningún tipo de ataduras contra él. 


    Vicente había aprendido más sobre hacer el amor de lo que jamás había creído posible con Marco, quien tenía grandes conocimientos sobre el área debido a sus estudios de sexología. Había conseguido una comprensión de la sexualidad que cualquier erudito estaría ansioso de escribir un libro a su lado para poder venderlo.


    No obstante, todo lo bueno siempre tiene un final y Marco terminó por acabar con la relación luego de unos tres años, alegando que no tenía más nada que enseñarle al joven aspirante de modelo en aquel entonces. De igual forma, el rubio reveló que quería sentar cabeza con alguien y que necesitaba dejar atrás varias de sus actitudes si quería hacerlo, por lo que decidió despedirse en buenos términos del italiano.


    Al principio, Vicente no se lo tomó muy bien, sintiéndose algo triste por perder lo único que había conocido como una “relación”, pero con el tiempo aprendió a aceptar la realidad, entendiendo que era mejor despedirse ahora, aunque sus ultimas palabras seguían en su mente desde aquella vez:


    “La cafetería de Starbucks estaba rebosante, pero eso hacía que menos personas fijaran su atención en la pareja que estaba a un lado de la ventana de aquel local.


    —Aún quiero estar contigo —aseveró mientras ojeaba su café con pesar. 


    —Solo porque soy seguro y familiar —Sonriendo cariñosamente Marco acarició la palma de su mano con ternura—. No seas un cobarde, Vicente. Es hora de que encuentres a una persona que te quiera por lo que eres.


    —Esa es la última condenada cosa que necesito —le informó, haciéndolo reír mientras este terminaba de tomarse su bebida.


    —Ve y encuentra a ese alguien especial, alguien que se merezca tus talentos. Conoce el amor y empieza a vivir. Todos tomamos esa decisión en algún punto, sólo que yo la tomé tarde —Dijo dejando la taza en la mesa con un billete de diez dólares en la misma.”


    ¿Hacer que alguien lo amara? Aquel pensamiento hizo que sonriera amargamente, pensando que la edad debía de haber afectado a Marco. Ninguna persona podría amarle con su nuevo estilo de vida y las exigencias que pedía a sus amantes... y si alguno lo hiciera alguna vez, sería el peor desgraciado.


    Una notificación apareció en la pantalla de su teléfono, indicándole que uno de los usuarios de una de sus aplicaciones le había dado “me gusta” a una de sus fotos. Con algo de desinterés en su actuar, buscó en su teléfono para ver quién era, notando que el usuario decía “Geekyboy”.


    Riéndose debido a la admisión de ser “nerd” de parte de aquel chico, Vicente abrió el perfil del mismo con parsimonia, sorprendiéndose al ver que este mostraba su rostro sin ningún tipo de filtro, algo inusual en dicha página.


    El chico tenía unos lindos ojos verdes, así como unas gafas que asemejaban su apariencia a la de Harry Potter, lo cual hacía que Vicente se riera un poco, pues el italiano siempre estuvo fascinado con la apariencia de Daniel Radcliffe cuando era joven.


    Quizás esto explicara por qué decidió enviar un mensaje saludando, cosa que era impropia en él desde hace tiempo. Nunca usaba las aplicaciones para otra cosa que no fuera intimar; de hecho, había recurrido al “catfish” o engaño a través de fotos cuando hablaba con otras personas, ya que no quería que sus fotos personales estuvieran rondando por ahí.


    Aún así, se sorprendió ver que el chico respondía a su mensaje de manera educada, feliz de que este aceptara su invitación, aun cuando lo único que exhibía su foto eran sus abdominales.


    Irónicamente, el chico jamás se mostró interesado en “seducir” a Vicente, incluso se mostró respetuoso ante el hecho de que él no mostrara su rostro, cosa que terminaba por fastidiar a más de uno antes de mandarlo a la porra, pero este hombre era diferente al resto.


    En un determinado punto, el chico reveló su nombre. Arturo se llamaba. Un nombre corriente para un chico corriente que trabajaba como fotógrafo, algo que se relacionaba mucho con su profesión, pero que por la apariencia de aquel chico, hacía parecer que ambos estaban demasiado alejados el uno del otro.


    Arturo parecía un chico sano, algo que normalmente no se veía mucho en aquellas aplicaciones; lo que no entendía, era por qué parecía que estaba tan interesado en seguir hablando con él. Habían pasado más de treinta minutos desde que mandó el primer mensaje y no tenía ningún tipo de interés en dejar de hablar con el chico.


    En un punto determinado, Vicente se sorprendió porque solicitó una cita con aquel modelo de cabellos castaños, alegando que se encontraba por la zona y le gustaría aprovechar de caminar un rato o tomar algo para conocerse mejor.


    En un principio, Vicente no quiso contestar a las preguntas del joven, pues sentía que se estaba exponiendo demasiado al dejar el hotel, pero después de pensarlo durante algunos segundos, acepto con un “Emoji” la invitación de aquel chico, sugiriendo ir a un bar local que estaba cerca.


    Aunque tenía cierto recato en ir a un bar, Vicente se esforzó en ser muy persuasivo, y gracias a sus encantos naturales, terminó por hacer ceder al chico, quién al parecer no había ido a un bar en mucho tiempo.


    Aceptando la hora en que se verían, Vicente se levantó para arreglarse como era debido. Siempre que salía lo hacía para impresionar, pero sabía que en esta oportunidad tendría que guardar las formas. No era adecuado tratar de aparentar ser más sólo porque podía ante aquel extraño, por lo que escogió un look simple para su cita.


    Al verse de nuevo en el espejo, Vicente se sintió satisfecho por el atuendo que había escogido, aquellos jeans azules se ajustaban bien a sus piernas, mientras que la camisa blanca de mangas largas hacía resaltar su torso de una manera sexy y recatada al mismo tiempo.


    Quizás debería optar por la sencillez más seguido, pues sentía que hacía tiempo que no se vestía como solía hacer cuando era más joven y no tenía acceso a todas las ropas de diseñador que quisiera.


    Bajando por el ascensor del hotel, Vicente se quedó maravillado con las decoraciones de otoño, muchas de las cuales destacaban por su creatividad. Ya se acercaba el Halloween y los alrededores estaban plasmados de murciélagos, calaveras y distintas cosas que emulaban el espíritu festivo de la fecha.


    Hacía tiempo que no iba a una fiesta de Halloween, quizás debería aprovechar la oportunidad para tirar una cana al aire e ir a la del hotel, pues esta estaba programada para el próximo fin de semana.


    Viendo a los empleados del vestíbulo colocar las telarañas de mentira, Vicente se preguntó si valdría la pena llevar a alguien a la fiesta, pensando en primera instancia en Marco. Sorprendiéndose por su indiscreción, el italiano movió su cabeza con fuerza. Nunca antes había roto sus reglas con un desconocido, ¿por qué empezar ahora?


    Dejando atrás sus preocupaciones, Vicente caminó por la calle sin prestar mucha atención a las distintas tiendas del “The Strip” la principal vía de la ciudad. Su mente estaba concentrada en llegar a un famoso bar llamado “Guinness” conocido principalmente por ser uno de los más grandes de la zona y su excelente servicio que trataba de emular la hospitalidad irlandesa de antaño.


    Cuando llegó, Vicente estaba fascinado por la magnificencia de dicho bar, totalmente distinto de cualquier cosa que había visto antes. La entrada tenía un famoso cordón rojo que separaba al publico tradicional de las celebridades durante la realización de eventos, sólo que el típico “gorila” no estaba en la entrada por la hora y el hecho de que el bar no había programado nada interesante por ser día de semana.


    El interior, era tan impresionante como la hermosa entrada iluminada del local. Una infinidad de sillas se apreciaban en las distintas mesas del sitio, en donde cientos de empleados trabajaban para tomar las ordenes de los clientes. Por otro lado, estaba la inmensa barra del sitio, la cual era atendida por decenas de mixólogos que preparaban bebidas de toda clase con las combinaciones más impresionantes.


    Al notar que no había mucha gente, Vicente aprovechó la oportunidad para confirmar en su teléfono en donde se encontraba Arturo, quien por su ultimo mensaje, alegaba que estaba en camino al lugar, por lo que el modelo se dirigió a una de las mesas para proceder a pedir una cerveza.


    Esperando que llegara el momento, Vicente pasó un mensaje sobre cómo localizarlo a Arturo, quien en esos momentos debía de estar por llegar. Luego de haber recibido su cerveza y haber consumido la mitad de la misma, el joven de pelos castaños comenzó a impacientarse por la tardanza del chico, jurando que el mismo lo había dejado plantado sin tomarse la molestia en conocerlo siquiera.


    No obstante, su molestia pasó un segundo plano cuando apreció que por la entrada llegó un chico de cabellos azabaches y ojos verdes, vestido con una camisa de mangas largas de cuadros y unos pantalones vaqueros azul oscuro, los cuales combinaban perfectamente con los tenis rojos que tenía puestos.


    Experimentando una ligera emoción que crecía en su pecho, Vicente juraba que el look que mostraba el chico no podía ser más “normal”, mostrando ser el típico muchacho estudioso de las películas de antes. Aun así, él no podía creer que una pequeña chispa de deseo se encendiera en su cuerpo al verlo, parecía algo muy surreal contestar como tonto al saludo que este le hacía cuando se acercó corriendo hasta donde estaba él como un típico personaje de caricatura.


    Cuando se sentó, Vicente pudo sentar una fresca y apenas salada fragancia de la piel del joven, el cual tenía un perfume muy fuerte que se elevó a las ventanas de su nariz. El olor le hizo la boca agua, llegando a “emocionar” a su entrepierna con facilidad. El joven modelo se asustó por su reacción inmediata a aquel sujeto, nunca había experimentado tal respuesta visceral por alguien en el pasado, ni siquiera por Marco a quien conoció durante años.


    No sabía de dónde venía esa necesidad de querer llevárselo a su habitación para devorarlo como un lobo a su presa, pero su corazón palpitaba de emoción por su cercanía y algo de todo aquello le gustaba.


    —Lamento llegar tarde, mi autobús se demoró más de la cuenta en llegar a la parda —Se excusó con algo de vergüenza en su mirada y sacando de su ensimismamiento a Vicente.


    Su voz era muy suave, pero poseía un encanto masculino particular fuerte, el cual sólo le daba un aire de erudito muy especial al chico, quien sonreía inocentemente ante la presencia del modelo. Era obvio que Arturo no tenía idea de quién era Vicente, pero eso mejoraba la situación en parte, bastante harto estaba de tener que hablar de su vida de “lujos” con distintos aparecidos y lo que más quería era una velada normal.


    —No te preocupes, me alegro de verte aquí, usualmente no acepto ningún tipo de invitación, pero parecías alguien fuera de lo normal —Dijo con una sonrisa que mostraba sus dientes perlados.


    El chico se rio con fuerza, encantando a Vicente con el sonido y haciendo que se propusiera que riera aún más en el futuro.


    —Mucha gente me dice eso cuando me ve, si te soy sincero… he estado mucho tiempo en ese tipo de aplicaciones como para entender lo que la gente busca y personalmente no tengo mucho interés en lo que muchos quieren —Confesó con media sonrisa.


    —¿Pero qué quieres tú? —Preguntó realmente interesado en saber más.


    —Sonara tonto, pero nunca he sido fan de las relaciones cara a cara, creo que me desenvuelvo mejor con las maquinas y siempre he esperado encontrar a ese “alguien” especial para sentar cabeza —Explicó con entusiasmo mientras observaba el menú del sitio.


    “Sentar cabeza” esa frase le molestaba, pues es la misma que había escuchado de parte de Marco cuando terminaron su “relación”. ¿En qué estaba pensando aquel tipo? No había posibilidades de conseguir a nadie decente en ese tipo de aplicaciones y mucho menos lograr algo más allá de una follada rápida.


     Y sin embargo, siguió preguntando más del tema.


    —¿No crees que en realidad estás soñando mucho? Esas aplicaciones son un caldo de malas intenciones, por no mencionar que eres bastante joven, ¿por qué tanto interés en conseguir a alguien ahora?


    —Bueno… esa es una pregunta que puede tener una respuesta compleja, podría más bien decir, ¿por qué no? La vida me ha demostrado que muchos hoy en día deciden vivir huyendo de las responsabilidades y he pasado por muchas decepciones que me han demostrado que nada es mejor que tener a alguien para consolarte en casa —Aseveró el chico con sabiduría mientras hacía señas a un camarero para pedir algo.


    Su respuesta lo dejó perplejo, parecía mentira que su apariencia fuera un espejo de su cerebro, porque Arturo demostraba ser sabio en varios aspectos. Al ver que el chico pedía algo de comer, Vicente se animó para hacer lo mismo, solicitando una hamburguesa del local con tal de salirse un poco de la dieta estricta que tenía.


    Mientras comían, Vicente pudo darse cuenta de que Arturo era un chico entretenido, con un excelente humor y varios temas de conversación. El joven italiano se sorprendió de encontrarse a si mismo hablando de temas tan complejos como la política local o el cambio climático, pues estos no eran usuales con el tipo de compañía que solía tener.


    Luego de una excelente velada, Vicente por primera vez se sentía completo. No había experimentado esa sensación de lleno desde hacía años y le encantaba pensar que esta podría ser una rutina, por lo que aceptó sin pensar un paseo por la calle con Arturo cuando este lo propuso.


    La caminata sirvió para conocer más sobre Arturo, quien no tenía ningún tipo de tapujos para hablar sobre su trabajo como informático; a diferencia de Vicente, quien siempre tenía reservas sobre a quién debía decirle lo que hacía, pues su oficio provocaba muchas miradas algo incómodos o de admiración que nunca le habían gustado.


    Vicente se veía a si mismo sonriendo como un tonto cuando Arturo hablaba, no podía comprender cómo aquel sujeto podía con su intelecto hacer que él se volviera tan apacible, ya que para esas alturas, estaría insinuándosele para llevar al chico de ojos verdes a su cuarto.


    Su actitud menguante lo seguía sorprendiendo y avergonzando, no podía creer que ahora se estuviera reevaluando gran parte de sus principios por un simple hombre, el cual tenía unos valores de vida completamente opuestos a los suyos o al menos así lo creía; pero mientras más lo pensaba, se daba cuenta de que Arturo simplemente hacía lo que el sentido común le decía, mientras que él aún seguía sus sentimientos e impulsos de manera irresponsable.


    La tarde ya estaba comenzando a acabarse y Arturo pidió que volvieran a encontrarse, cosa que Vicente aceptó sin pensar, proponiendo reunirse en uno de los casinos del hotel donde se exhibiría un espectáculo con pirotecnia nuevo, al cual él había conseguido entradas gratuitas de primera fila por su contacto, cosa que sorprendió a Arturo de sobremanera, pero sin llegar a preguntar de dónde las obtuvo.


    Al despedirse, un cierto aire de añoranza se hizo presente en el ambiente, dejando a Vicente pensativo sobre el día de hoy. No había sido nada especial si lo pensaba bien. Sólo había comido, bebido y hablado hasta más no poder con un chico; sin embargo, se sentía muy feliz por alguna extraña razón, sintiendo cómo su pulso palpitaba cada vez que pensaba en aquel joven de ojos verdes.


    Cuando llegó a la habitación, Vicente se tiró a la cama con la vista pegada en el techo, pensando de nuevo en las distintas experiencias que había tenido ese día. Con calma, sacó su teléfono de su bolsillo para agregar el contacto de Arturo al mismo. Después de hacerlo, con mucha parsimonia comenzó a borrar los datos de las aplicaciones de cita que tenía.


    Poco a poco fue eliminando su rastro de aquellos sitios, quitando finalmente estas aplicaciones de su teléfono. No tenía un por qué, pues Arturo y él no eran nada oficial como para que se preocupara de algo con alguien más.


    No obstante, quería hacerlo.


    Algo dentro de sí le indicaba que quería intentarlo con Arturo, algo que iba más allá del deseo y estaba más ligado al sentimiento de tranquilidad que quería tener junto al chico de cabellos azabache.


    Quizás Marco tenía razón después de todo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    Arturo ese día estaba algo distraído del trabajo, en muchas oportunidades tenía la mala maña de no prestar atención cuando le interesaba algo, pero creía que esto era más común desde que había conocido a Vicente.


    Cuando recibió la notificación de que Vicente había aceptado hablar con él, Arturo se imaginaba que aquello debía de ser un truco, pues no creía posible que un ser tan perfecto quisiera hablar con él ¡Y mucho menos salir! Pero el joven de ojos castaños resultó ser un encanto, aceptando sus conversaciones con una sonrisa y uniéndose a las mismas con gran elocuencia.


    Demasiado tiempo había pasado en aplicaciones como para darse cuenta de las malas intenciones de los demás. Antes, Arturo había conocido a varios chicos que sólo habían querido aprovecharse de que trabajaba como informático y le iba bien, por lo que se había rehusado a seguir confiando en la gente.


    Con Vicente, podía apreciar que ambos eran iguales en la parte profesional, aunque por ahora era un misterio saber qué tipo de trabajo tenía el joven, pero debía de ser uno muy bueno si tenía contactos que le permitieran ir a un show en el “Mirage”. Había vivido mucho tiempo en Las Vegas como para entender que esta no era una ciudad para pobres. Si no tenías los recursos, ibas a terminar en el váter tarde o temprano.


    Su hermana siempre le había dicho que Las Vegas era la ciudad del pecado, una que iba completamente en contra del ambiente conservador en donde había crecido. Esto le importó poco a Arturo cuando aceptó la oferta de irse, ya que necesitaba salir de aquel pueblo en el que había crecido, ocultando su sexualidad mientras se reprimía por las presiones de su familia.


    Al sol de hoy, él nunca había tenido la oportunidad de decirle a nadie que era homosexual, ni siquiera a sus compañeros de trabajo. Varias veces había rechazado las insinuaciones de algunas de sus colegas, pero hasta ahora ninguna sabía el porqué. 


    Su secreto sólo era conocido por sus esporádicas “citas”, las cuales sólo eran integradas por hombres discretos. Lamentablemente, el mismo se había encontrado con personajes de todo tipo de calaña, los cuales se habían aprovechado de su bondad para conseguir lo que querían en la cama y dejarlo con falsas esperanzas de algo positivo en el futuro.


    Ahora, veía una oportunidad en los ojos de Vicente, quien al parecer tenía interés de continuar con su “relación”, lo cual hizo que el joven de ojos verdes mirara el futuro con entusiasmo luego de mucho tiempo.


    Al ver la hora, Arturo se sorprendió de que ya faltaban sólo unas dos horas para que llegara el momento de reunirse con su chico. Apagando su computadora, se dispuso a ir a la entrada para marcar su salida.


    Antes de llegar a irse, Arturo se encontró con su némesis, Carlos. El joven de origen árabe lo molestaba constantemente debido a su recato, intentando meterlo en situaciones comprometedoras con sus colegas sobre su soltería, aún cuando él mismo no había tenido una novia hasta donde su supiera.


    Al posar sus ojos sobre él, el joven libanés lo miró con una mueca, sorprendido al ver que Arturo estaba tan apresurado. Resoplando con impaciencia, Arturo se dirigió al perchero de la entrada, intentando sin éxito que el chico desistiera en hablarle.


    —Parece que vas apresurado a algún sitio Williams, ¿tienes una cita? —Preguntó con una sonrisa sardónica a la vez que se cruzaba de brazos con un café en la mano.


    —¿Qué es lo que quieres Saab? —Demandó saber molesto mientras sacaba de su bolsillo sus llaves.  


    —Nada… simplemente me preguntaba quién querría una cita contigo —Dijo con sorpresa fingida mientras tomaba un sorbo de tu café.


    —Realmente no es de tu incumbencia —Contestó a secas Arturo colocándose su chaleco con algo de brusquedad.


    —No te pongas molesto Arturo, sólo quería hablar —Continuó el chico como si nada mientras veía el comportamiento de Arturo cómo si fuera una presa.


    —No tendría porque importante mucho mis relaciones Saab, creo que primero tendrías que arreglar las tuyas… ¡Oh es verdad! Creo que en esa área no estás mejor que yo —Indicó con veneno en su voz Arturo al entrecerrar sus ojos.


    En un instante, Carlos Saab perdió su sonrisa para cambiar su expresión a una asesina, estaba claro que no le gustaba que tocaran el tema de su soltería. Por un instante, Arturo juraba que rompería la taza de “Starbucks” que estaba sosteniendo, pero las respiraciones fuertes del hombre comenzaron a calmarlo luego.


    —No te atrevas a hablar de mi vida personal Williams —Advirtió con tono venenoso el hindú mientras bajaba su voz con amenaza.


    —¿Pero tú si puedes? Que hipócrita eres, hazme un favor ¿quieres? Haz lo que quieras y no me molestes, que estaba muy feliz


    Dándose la vuelta, Arturo no pudo apreciar los movimientos de Carlos, excepto cuando sintió la taza de café golpear la pared en donde estaba la puerta de salida. Volteándose, Arturo observó con rabia a Carlos, sólo para apreciar que este tenía una expresión desoladora, casi como si fuera… ¿dolor?


    Sin entender bien el asunto, decidió seguir con su camino, pues consideraba que fuera lo que fuese, no tenía porque inmiscuirse, Ya era responsabilidad de Carlos solucionar sus problemas, no de él.


    Al llegar a su vehículo, Arturo sintió que debía tomar algo para el dolor de cabeza que sentía en ese momento. No le gustaba molestarse, traía consigo muchas sensaciones incomodas, las cuales estaba acostumbrado a controlar gracias a su entrenamiento en artes marciales. No obstante, eso no evitaba que Carlos lo sacara de sus casillas como era común.


    El tiempo al principio en las empresas “Umbrella” no era así, Carlos era una persona completamente inexistente en la vida del joven de ojos verdes, ya que este trabajaba en otro departamento del edificio. Las cosas cambiaron cuando Arturo fue promovido en poco tiempo a jefe de departamento, una posición que el hindú había estado procurando desde hace tiempo sin éxito.


    Debido al cambio, Arturo tuvo que responder más seguido a Carlos, quien no se cansaba de encontrar errores ínfimos en sus informes o sugerir las cosas más inútiles en las reuniones porque él simplemente no quería que Arturo lo superase en nada.


    En un punto determinado, el chico de ojos verdes pensó en reportarlo a su jefe, pero pensó en que esto sólo empeoraría las cosas y lo haría ver como un patético debilucho que no puede defenderse de los demás.


    Por eso decidió no seguir adelante con su queja, pero este ultimo encuentro con él volvía las cosas más complicadas ¿Qué quería decir aquella mirada tan rara? Arturo recordaba haber visto aquella mirada en uno oportunidad y sus recuerdos lo llevaron al momento en el que estuvo a puno de decirle a sus padres que era homosexual.


    Había empezado como una conversación natural, pero Arturo había decidido traer el tema a colación para indagar sobre la reacción de sus padres. Vale la pena decir, que ambos no se tomaron bien el mismo, alegando que les parecía “anormal” que alguien fuera así y hasta su madre dijo que preferiría un ladrón que un gay en su familia.


    Dolido, el joven Arturo decidió callar su confesión, sintiendo un profundo pesar en su corazón, casi como si se lo estrujaran con una mano de hierro. No podía creer que aquellos eran sus familiares, se suponía que debían apoyarlo en cualquier circunstancia, ¿acaso lo odiarían?


    Esa misma mirada la había visto en Carlos, pero peor. Arturo sabía que las familias asiáticas tenían serios problemas para aceptar la homosexualidad, era el problema del choque de culturas que traía el multiculturalismo, aunque entendía que las decisiones personales de cada quien no podían justificar lo malo.


    Carlos tenía que lidiar con sus demonios y él tenía una cita que atender ese día. Al llegar al estacionamiento del “Mirage” Arturo se sorprendió por lo vasto que era este, pues no había visto tantos vehículos en su vida. Ya debería de estar acostumbrado a las grandes afluencias de personas en Las Vegas, pero luego de haber crecido en un lugar tan pequeño como Eureka, Kansas, aún le sorprendían de vez en cuando aquellas cosas.


    Chequeando su teléfono, percibió que su cita le había mandado un mensaje hace unos minutos. El mismo decía que ya estaba en la entrada al show, por lo que se fue directamente hacía allá para verlo.


    Al subir el ascensor, Arturo no dejaba de observar su atuendo a cada segundo, intentando apreciar en el espejo del mismo se había un detalle que la tintorería se haya dejado atrás. Había guardado su chaleco en el vehículo para evitar que se arrugara, así como también peinó su cabello con más delicadeza, usó zapatos más formales y se colocó una corbata en su coche.


    Asintiendo con entusiasmo, se dispuso a salir a la entrada del salón de espectáculos del “Mirage”, encontrándose con una vista impresionante que cualquier extranjero observaría con la boca abierta. Las fuentes eran un complemento hermoso que daba un toque especial al ambiente, pero lo que más captaba su atención eran las luces del volcán del hotel. Aquel espectáculo parecía algo propio de una película y Arturo no imaginaba cuanto tiempo debían pasar los encargados de la iluminación en realizar aquellos detalles.


    No obstante, Arturo debía concentrarse en llegar al “1OAK”, el cual era el famoso club del “Mirage” y el cual estaba acondicionado en esa oportunidad para el evento de esa fecha. Intentando no apreciar los temas tropicales y hermosas decoraciones que recordaban a la polinesia francesa, el chico de ojos verdes recordó que había un hombre guapo esperándolo en el sitio para conseguir mover sus pies. 


    El local no estaba tan lejos, pero por lo que veía, tenía que hacer una fila interminable para conseguir entrar, la gente estaba agolpándose ansiosa para entrar y Arturo juraba que si la hacía, entraría muy tarde a la función. Buscando alrededor, el chico de ojos verdes pensó en llamar a Vicente para saber si estaba allí para ir a otro lado, pues no sabía si con toda esa algarabía podrían acceder.


    —¡Arturo! ¡Por aquí! —Una voz lo llamó con fuerza desde atrás, indicándole que se volteara.


    Apreciando sus alrededores, Arturo notó que se trataba de Vicente, quien estaba magníficamente vestido con un traje blanco y una bufanda elegante del mismo color que combinaba con su sombrero. Sintiéndose apabullado por la belleza de aquel hombre, Arturo caminó con algo de lentitud hacia donde estaba, sintiéndose de repente feo ante su mirada.


    Vicente estaba esperando desde hace rato allí por lo visto, pues su cuerpo estaba tan tenso como el de una pantera apunto de atacar con sus brazos cruzados cuando lo llamó. La forma ancha de sus hombros estaba vestida a la perfección en el esquema formal de un abrigo oscuro, chaleco de plateado, y una corbata de seda negra. Con su pelo muy bien peinado y su cara brillante por un afeitado reciente, era tan viril como elegante. 


    Su cabeza giró hacia él, y de pronto sus ojos estrechados por la impaciencia fueron substituidos por una expresión detenida. Parecía tener una actitud bastante seria al verlo, era casi como si su presencia lo afectara al punto de que no podía pronunciar palabra. Sus ojos se quedaban clavados en su figura, casi como si lo estuvieran devorando y Arturo podía sentir su cuerpo temblar de placer por tan sólo su mirada.


    ¿Qué tenía Vicente? Era como si hubiese desarrollado un superpoder para poder hacer que el sintiera sus sentidos volar cada vez que lo miraba. Su sola presencia era suficiente para sentir sus pies volverse gelatina y podía jurar que el calor del cuerpo de aquel hombre hacía que tuviera que acomodarse la corbata a pesar de tener aire acondicionado en aquel sitio.


    —¿Me veo aceptable para la ocasión? —Preguntó intentando alivianar la presión del ambiente y buscando elevar su ego un poco.


    Como si estuviera despertando de un trance, Vicente se acercó con tranquilidad hacia donde estaba Arturo luego de mover su cabeza a los lados para espabilarse. Con placer colocó su dedo índice derecho en su hombro y trazó una recta por su brazo izquierdo con picardía, haciendo que la piel de Arturo se volviera de gallina ante toque.


    Sus labios se tornaron peculiarmente irónicos. 


    —Ningún hombre que haya visto hoy se parece a ti en lo absoluto —Contestó con una mirada capaz de mover montañas. 


    Arturo sintió una luz de felicidad en su corazón crecer poco a poco. 


    —¿Es un cumplido?.


    —Oh, sí. De hecho … —Vicente tomó su mano y le dio un beso elegante, para después posar su mirada en él obsesivamente, sus dedos se apretaron alrededor de los suyos, y contestó su pregunta ligera con una gravedad que lo atontó. 


    —Eres el hombre más guapo que haya conocido —dijo con voz ronca.


    —¿Qué hayas conocido? Vamos… de seguro exageras —Repitió él con una risa e intentando que su ego no se saliera por sus gafas.


    —Cuando digo que eres guapo —murmuró él con franco entusiasmo— me niego a matizar la declaración de cualquier modo. Excepto añadir que tengo que verte sin ropa para reafirmarlo.


    Captando el humor del comentario, Arturo rio con placer.


    —Me temo que vas a lidiar con el hecho de que voy a permanecer totalmente vestido esta noche. 


    —Eso lo veremos —Contesto colocando su mano en su antebrazo y pasándola para unirse una pequeña unión como si fueran marido y mujer.


    El club del “Mirage” estaba catalogado como uno de los más concurridos cuando se trataba de fiestas. Sólo la gente “importante” iba a los eventos del mismo, ya que no eran nada baratos. Eran tan sonados en la ciudad, que los visitantes con frecuencia perdían el camino de vuelta a casa por lo larga que solían ser las celebraciones.


    En esa ocasión, habían acondicionado el club para albergar a varias personas, muchas de las cuales estaban entrando por la entrada principal. Pero Arturo y Vicente no entraron por allí. Con sorpresa, el joven de ojos verdes apreció como el chico se dirigía a una puerta que decía “VIP” justo a lado de la entrada principal, dejando a los “simples mortales” hacer la enorme fila que había visto al principio.


    La sala VIP era muy hermosa, estaba diseñada para albergar a las personas más importantes, pues había cantantes conocidos en la localidad y varios empresarios. Un mayordomo le ofreció a Arturo unos bocadillos de caviar, los cuales aceptó con entusiasmo. 


    Riéndose por la evidente sorpresa del joven, Vicente lo llevó a la mesa de comida para que probara los diferentes platos que servían. Arturo comió a sus anchas, probando de por sí algunas bebidas exóticas que le encantaron. En algún punto, él volteó a ver a Vicente para ver si su actitud propia de un niño lo molestaba, pero con dicha logró ver que este lo veía con gran cariño en todo momento.


    Llegado el momento del espectáculo, Vicente pidió que ambos se dirigieran a sus asientos. El escenario era enorme, decorado con impresionantes decoraciones victorianas, así como una iluminación muy fuerte que llegaba a todo el local. Con tranquilidad, Vicente se sentó en la primera fila, en unos asientos que tenían la palabra “Reservado”, estaba claro que el joven tenía sus contactos.


    Mientras esperaban a que se llenara el sitio, Arturo escuchó cómo Vicente relataba los aspectos básicos de aquel espectáculo. Al parecer, era un show que había estado en varios países y era conocido por el cuidado que ponían en los efectos especiales; tanto así, que muchos terminaban diciendo que podías sentir las explosiones en tu cara.


    No pasó mucho para que el show comenzara, dando paso a una introducción en las pantallas LED que mostraba la vida de varios piratas en un barco de la época de antes. Los actores vestidos como marineros se lanzaban de los costados "del barco" en perfecta conjunción con las explosiones de fuego de cañón, sus camisas enrojecieron con la pintura roja para parecer sangre. 


    A su vez, la historia se desenvolvía en un mar de “pasión” pues uno de ellos se enamoraba de una ciudadana noble que se escapaba para convivir con ellos como marinero durante el viaje en búsqueda de un tesoro.


    Los resultados eran tan realistas, que Arturo aplaudió con las manos en alto varias veces y ocultó su cara con sus manos cuando escuchaba una explosión de un cañón, logrando que una risa complaciente se instalara en la cara de Vicente durante el espectáculo. 


    Quizás fue la violencia de la demostración, o los efectos secundarios del vino que había bebido con la cena, pero Arturo se sentía inquieta cuando abandonaron sus asientos luego de que culminara la obre ante un público extasiado.


    Cuando salieron de nuevo a la zona VIP, los aficionados se mezclaban en el vestíbulo de abajo, tomando refrescos y charlando con excitación sobre las gráficas batallas teatrales que acababan de ver. 


    Cuando la atmósfera en el espacio atestado se hizo sofocarse, Vicente dejó a Arturo en la compañía de amigos mientras iba a traerle un vaso de agua fría. Escuchando las historias de lo que hacían los ricos durante el fin de semana, Arturo forzó una sonrisa en sus labios mientras oía a medias la conversación a su alrededor, esperando que su cita volviera pronto. 


    No obstante, al parecer el destino tenia otros planes, porque un Adonis caminante, se acercó hasta donde estaba Arturo con una sonrisa, buscando hablar con él un rato mientras el joven estaba solo.


    —Hola, mucho gusto, me llamo Sebastián —Se presentó él con una sonrisa al darle la mano.


    —Un placer Arturo.


    —Veo que has venido con Vicente hoy al espectáculo de esta noche, ¿Qué te ha parecido? —Preguntó interesado por su respuesta.


    —Pues me ha gustado mucho, creo que tiene unos efectos impresionantes…


    —En realidad, no me refería a eso, quería saber sobre tu pareja más bien —Aclaró el joven de cabellos rubios con mirada curiosa.


    Extrañado por la actitud, Arturo estuvo a punto de decirle al sujeto que eso no era problema suyo y que apenas se estaban conociendo, pero una pequeña tos hizo que se volteara para ver a Vicente llegar con un vaso en su mano y ojos asesinos en su cara.


    Vicente estaba molesto, pero Arturo no sabía si con él o el sujeto, pero estaba claro que por su ceño fruncido, no se sentía feliz con que otro hombre se acercara a él.


    —¡Hola Vicente! Casualmente estábamos hablando de ti —Acotó con tono alegre el apuesto chico y mostrando sus blanco dientes.


    —Si estás tú preguntándolo no debe ser nada bueno entonces —Soltó rabioso al ponerse al lado de Arturo.


    —Ya, ya Vicente, no te pongas así —Dijo intentando sonar apaciguador y consiguiendo el efecto contrario.


    —Me pongo como quiera Sebastián y ya te estás tardando en irte de aquí, que no tenemos nada que hablar —Espetó con veneno en su tono el chico de cabello castaño al colocar su mano en la cintura del chico.


    Sebastián no dijo nada, pero estaba claro que no le gustaba la actitud grosera de Vicente, aún cuando él haya empezado aquella conversación. Mirando de arriba abajo a Arturo, el chico hizo un gesto de desprecio al joven, dándose la vuelta con petulancia. No sin antes decirle:


    —Ten cuidado con él amigo, tiene la mala manía de dejarte fácilmente por otros en un tris.


    En ese momento, Arturo pudo jurar que su tensión bajó de sobre manera; más que todo, porque la cara de Vicente confirmaba lo que el tipo había dicho.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 3


    Vicente se sentía muy tenso, no sólo había tenido que cruzarse con el pendejo de Sebastián, ahora podía sentir que su maravillosa noche se había ido al caño por el encuentro, pues Arturo había permanecido callado el resto de la velada cuando decidieron salir a comer algo en el “Mirage”.


    En varias ocasiones, el italiano pensó en tomar la mano de su cita para explicarle las cosas, pero un gran temor se instauró en su pecho, impidiéndole que pudiese pronunciar palabra. La noche trascurrió en silencio mientras ambos comían sin hablar mucho. Estaba claro que la visita de Sebastián había hecho las cosas mucho más difíciles para ambos.


    Vicente lo había conocido en una sesión de fotos en México y ambos habían compartido el cuarto en más de una oportunidad, pero ninguno de los dos era precisamente cercano. No obstante, el rubio había desarrollado cierta afinidad por él, aun cuando le había dejado en claro que no le llamaba la atención como pareja, pues la promiscuidad del chico era conocida en el mundo de la moda.


    En algún punto, Vicente se “aburrió” de él y decidió continuar con su vida, pero siempre había notado un cierto dejo de dependencia de parte del rubio que lo enfermaba. Las pocas veces que se había encontrado con él y estaba acompañado, de alguna manera tenía que hacer que su compañía se sintiera mal o apabullada por la actitud de él.


    Arturo era por mucho un muchacho muy diferente a los que había salido en el pasado. Sebastián de seguro se aprovecharía de aquello y lo haría sentir mal, tenía la mala manía de ver por encima de su hombro a los que no compartían su “belleza”. Por eso cuando regresó con el vaso de agua para Arturo, se dio cuenta de que una furia interna se esparcía por todo su cuerpo, la cual se mezclaba con un ansía de protección muy fuerte.


    Era difícil entenderse a sí mismo cuando se trataba de Arturo. Las líneas de su cara, su hermoso pelo azabache, la dulce curva de su boca al sonreír… Esos detalles se habían grabado en su cerebro como un tatuaje y no podía pensar en otra cosa cuando estaba a su lado. 


    ¿Qué había en él que lo conmovía así? Quizás era su mezcla de fragilidad e inteligencia que emanaba de su apariencia, así como la intensidad que hervía a fuego lento bajo su tranquilo exterior. Aunado a eso, había cierto aire de inocencia a su alrededor que le hacía creer poseía una sensualidad que rivalizaba con la suya propia, aumentando su deseo con cada minuto que pasaba a su lado.


    —¿Qué haces realmente? —Preguntó de repente un curioso Arturo al mirarlo con intensidad a través de sus ojos verdes.


    La pregunta lo tomó por sorpresa, pues estaba comiendo el postre y casi se atraganta con el pedazo de chocolate que había estado masticando. Tomando agua para pasarlo, Arturo simplemente se limitó a seguir mirándolo con intensidad, lo cual provocó que su nerviosismo aumentara


    Sabía que aquella pregunta vendría tarde o temprano, pero esperaba poder ocultar su identidad un poco más con tal de preparar al joven informático para el golpe. Normalmente, la gente no se tomaba bien las cosas al decir su trabajo, catalogándolo de “fácil” o juzgando su inteligencia en el proceso.


    Cosas así lo molestaban de sobremanera y no quería pensar que Arturo lo juzgara así, pero sabía que luego de aquel intercambio tosco con Sebastián, era más que necesario que discutieran varias cosas.


    —Yo… trabajo como modelo para varias marcas de ropa, he hecho algunos comerciales y he conseguido ganarme un nombre en la industria —Dijo intentando no sonar presumido—. He conocido a varios famosos, unos buenos y otros no tanto, así como también a gente como Sebastián y puedo decir… que fue de los peores.


    La manera déspota en la que se refirió al rubio, hizo que Arturo mostrara una mueca divertida, lo cual hizo pensar a Vicente que los celos eran lo que había motivado aquel silencio incomodo entre ambos anteriormente, cosa que extrañamente lo satisfizo demasiado.


    —¿Por qué no me dijiste en qué trabajabas desde un principio? —Demandó saber extendiendo su mano para tocar la suya.


    Vicente odiaba eso. Odiaba los dulces ojos de Arturo. Odiaba que su dulce rostro mostrara tristeza. Y lo peor de todo… odiaba que sintiera una necesidad casi carnal de tener que decirle la verdad. No podía negarse a sus peticiones, era como si el chico tuviera un poder especial para hacerlo hablar.


    —Yo… he conocido a demasiadas personas en Internet, algo de lo que no me alegro debo decir —Explicó bajando la mirada avergonzado—. Con cada encuentro terminaba dándome cuenta de que sólo estaban conmigo por conveniencia y los privilegios de codearse con alguien como yo, por lo que decidí guardarme hasta el momento adecuado esa información contigo.


    —¿Por qué? No tenemos más de dos días saliendo Vicente —Acotó con perspicacia mientras inclinaba su cabeza a un lado con una mirada curiosa.


    Maldiciendo la facilidad con la que lo dominaba, Vicente se sintió peor que una silla de interrogación. Arturo en poco tiempo había roto barreras que tenía años implementando, pero los pensamientos de su cerebro no seguían a su cuerpo, porque su boca siguió hablando.


    —Tú… me… —Sintiendo mucho calor de repente, Vicente se aflojo el cuello de su camisa—. Me gustas mucho… eres… totalmente diferente a lo que haya conocido antes.


    Las mejillas le ardían como si hubiese estado bajo el sol durante horas. No recordaba la ultima vez que se había ruborizado así, pero su confesión era algo inaudito. 


    Con una expresión dulce, Arturo acarició su mano con delicadeza. El gesto fue lo suficientemente puro como para pasar desapercibido, pero causó de igual manera una corriente eléctrica que llegó hasta su pecho, estrujando su corazón en el proceso.


    —Gracias… tú también me gustas —Comentó ruborizándose de igual manera—. Me gustaría conocerte mejor, pero sólo quiero que no me ocultes nada por favor, si vamos a tener una relación, es porque debe haber confianza entre ambos, ¿puedo pedir eso?


    El silencio se hizo de nuevo presente entre ambos. Vicente humedeció sus labios, reflejando que no había confiado en nadie durante años. Y poner su fe en Arturo, un hombre que había conocido hace dos días en una aplicación de Internet no era un disparate, eso era locura.


    —Está bien —Terminó aceptando—. Confiaré en ti.


    Con una sonrisa, Arturo se sintió feliz de contar con el apoyo de Vicente, cosa que hinchó el corazón del italiano con dicha, pues poco a poco las nubes grises que tapaban su buen humor se disipaban, para volver a mostrar


    —Veo que has mencionado que has usado mucho las aplicaciones de Internet, yo en lo personal las llevo usando desde hace tiempo, pero me ha costado encontrar a alguien y debo admitir que conocer a un modelo famoso no esa algo que me estuviera esperando —Comentó relajado mientras sonría y procedía a comer su postre.


    —Bueno… lo cierto es que estuve andando en varios sitios, pero realmente puedo contar con mis dedos las personas con las que estuve en la cama —Indicó algo apenado mientras seguía comiendo.


    —¿Ah sí? Pues admito que tienes un talento natural para seducir, no te creería si me dijeras que tuviste menos de diez con todos los sitios que visitaste —Bromeó él al terminar su postre y comenzar a tomar un poco de su bebida.


    —Te equivocaría entonces —Contestó con calma Vicente al mirarlo con tranquilidad.


    Atragantándose un poco por la sorpresa, el joven de ojos verdes observó al modelo con incertidumbre, notando que su mirada no reflejaba ningún tipo de duda. Vicente no estaba molesto, pues no quería tener secretos para su nuevo “novio”, pero parecía que este aún tenía dificultades para aceptar que no era el gigoló que aparentaba ser. 


    Mientras bebía un poco más de su “cuba libre”, pudo sentir que Arturo lo observó con la boca abierta de asombro. No podía aceptar su afirmación de buenas a primeras; y sin embargo, no había ninguna razón para que le mintiera o adornara la historia de alguna forma.


    —¿Y tuviste a alguien preferido? —Quiso saber con una expresión de intensa curiosidad al limpiarse la boca. 


    Con pausa, se encogió de hombros al contestar dicha pregunta. Realmente había pasado tanto tiempo desde que había hablado de Marco con alguien, que le costaba mucho explayarse. Pero sabía que sí quería el corazón de Arturo, tenía que aprender a lidiar con su pasado, pues no le gustaría que el joven informático lo descubriera por otros medios.


    —Cuando perdí mi virginidad… lo hice cuando era menor de edad, con un hombre mucho mayor que yo ni más ni menos, su nombre era Marco y juntos establecimos una “amistad” por así decirlo, la cual duró varios años hasta que dejamos de vernos —Explicó con voz monótona ante los ojos incrédulos de Arturo.


    Por la expresión que tenía en ese momento, Arturo estaba tratando de no caerse de la silla por la sorpresa de la declaración. Respirando con fuerza, se atrevió a seguir preguntando mientras bajaba la mirada algo apenado por la conversación.


    —¿Por qué terminaron aquella relación?


    Pensando un poco la respuesta, Vicente se vio a si mismo mirando hacia atrás con una sonrisa, el pasado le parecía un recuerdo agradable y hasta divertido, quizás era la influencia de Arturo, aunque era demasiado temprano como para sacar conclusiones.


    —Creo que al final Marco decidió tomar otro rumbo con su vida, en algún punto me pareció molesto, pues a mi me gustaba la relación sin compromisos que teníamos, pero él me dio a entender que a veces hay que seguir adelante y quiso formar una vida como la que tú me describiste la otra vez —Reveló sin mucho animo a la vez que jugaba con un cubo de hielo que flotaba en lo poco que quedaba de su bebida.


    Arturo torció un poco su boca en una mueca extraña, la cual dejó a entrever que aunque estaba contento porque ahora era el centro de atención de Vicente, había algo que le molestaba. Al modelo no le parecía normal aquella forma de ser, pero con consternación se deba cuenta de que su mente ansiaba que el joven de ojos verdes estuviera celoso, casi como si fuera aun premio que podría alzar para vanagloriarse si pudiera.


    —¿Qué hay de ti? ¿Hay alguna relación que quisieras contar? —Mencionó tanteando el terreno con sutileza y evitando sonar ansioso.


    —Bueno… realmente he tenido poca experiencia, no he salido con tanta gente si te soy sincero, pero me arrepiento de todos los que me han cortejado en el pasado y con los que terminé en la cama —Respondió con un ligero rubor en sus mejillas—. Sólo hay un chico…


    De repente Arturo se detuvo, casi como si recordara algo desagradable, volteando su mirada a un costado y propiciando que la curiosidad de Vicente se disparara.


    —¿Qué?


    —No es nada, es una tontería que pensé hace poco —Puntualizó intentando ocultar aquel detalle con vergüenza en su voz.


    —¿Quién es el chico? —Insistió con un poco más de fuerza de la que había pretendido y causando una extraña mirada de parte de su cita.


    Con cierto shock, Vicente se dio cuenta de que los celos y la envidia se posaron en su pecho como un yunque. La idea de otro hombre cortejando a Arturo encendía las llamas de sus cerebros, logrando que apretara con fuerza sus manos para controlar sus arranques.


    —No… es que… tengo la ligera sensación de que es gay, pero… no puedo confirmarlo, algo dentro de mí me dice que ha estado reprimiéndose durante mucho tiempo —Admitió algo dudoso al tragar fuerte—. Pero me asustó mucho la reacción de él ante una pequeña “insinuación” que hice, temo que se vuelva violento.


    —Eso no está bien —Dijo el italiano soltando un pequeño gruñido que alertó a Arturo.


    —Está bien, no hay que ponerse así, me asustó muy fácilmente y estoy casi seguro de que no es nada, Carlos no ha sido nunca abusivo físicamente, puede que simplemente hoy tuvo un mal día —Se apresuró en decir intentando calmar los caldeados ánimos.


    —¿Acaso te molesta ese tal Carlos? —Preguntó con tono de advertencia.


    —Un poco… pero creo que puede tener algo que ver con su sexualidad, quizás esté interesado en mí y quiera de alguna formar llamar mi atención. Dicen que las personas que nos interesan son las que son el centro de nuestra vida, incluso si es de forma negativa —Explicó mirando a Vicente con una mirada preocupada.


    —Es extraño… no entiendo porque te molestaría si estuviera interesado en ti —Manifestó confundido Vicente al rascarse la cabeza con el ceño fruncido.


    —Ay Vicente… como se nota que no conoces a Carlos, sí algo me ha enseñado la vida, es que las personas no siempre siguen los mismos patrones de conducta —Dijo tomando su mano con una mueca de casi lastima en su rostro.


    Mirando las esmeraldas que tenía Arturo en su mirada, Vicente entendió que él nunca había sido bueno para analizar la personalidad de las personas, muchos años recluido en el mundo del espectáculo le habían arruinado esa cualidad.


    —Tienes razón, a veces puedo ser muy tozudo con estos temas, pero prométeme que si pasa algo raro con ese tal Carlos me llamaras, ahí estaré para protegerte —Aseveró el modelo pasando el pulgar por la muñeca de su pareja.


    —Gracias, lo tendré en cuenta —Aceptó con voz conmovida mientras sonreía y colocaba su otra mano sobre la de Vicente.


    En ese momento, Vicente sintió que el mundo se puso en silencio para ambos, llegando a sentir un calor especial que lo conmovía demasiado. El simplemente lo miró fijamente, aparentemente sobrecogido por aquel sentimiento tan único. Lo miró tan intensamente, por tanto tiempo, que al final fue él, el que tuvo que romper aquel silencio entre ambos.


    —¿Está todo en orden? —Dijo como si dudara de que fuera posible.


    —Sí, es sólo que no había tenido en mucho tiempo a alguien que se preocupara por mí como lo haces tú —Respondió con afabilidad en su voz y una extraña mirada.


    Sintiendo el calor crecer en el ambiente y en sus mejillas, Vicente propuso que ambos salieran a dar un paseo mientras él se ofrecía a pagar la cuenta, a pesar de las protestas de Arturo, quien insistía que ambos pagaran la cuenta. Aun así, el modelo se mantuvo firme cuando se refería a ese tipo de cosas. No sabía si era un toque de caballería o algo distinto, pero sentía que tenía la necesidad de hacerse “cargo” de Arturo y no iba a permitir que gastara sus ahorros en cosas caras ahora que era su pareja.


    Sólo por el hecho de que tenía gustos extravagantes, no significaba que forzaría al chico de ojos verdes a pagarlos, por eso consideraba que cada vez que salieran a algún sitio ostentosos, él cancelaría la cuenta sin importar que.


    Luego de salir del restaurante, el calor del desierto de Las Vegas golpeó el rostro de Vicente con fuerza. No estaba acostumbrado a los cambios de temperatura aún, a veces se escapaba a las montañas de Utah para tener un paseo en esquí y refrescarse con el aire fresco, sólo para liberarse de aquel infierno que era Nevada.


    Afortunadamente, su trabajo tampoco lo tenía mucho tiempo en un solo sitio, lo cual trajo un pensamiento triste a su mente. No sabía cómo enfrentaría la separación inevitable entre ambos. Su contrato con la agencia expiraba a final de mes y la experiencia le enseñaba que las relaciones a distancia no duraban.


    ¿Podría enfrentar aquella situación de manera responsable o perdería la oportunidad de estar con alguien que valiera la pena? Su destino era Missouri y no sabía si al pobre de Arturo le complacería la idea de tener que cruzar casi cinco estados para poder llegar hasta donde estaba.


    Tan distraído estaba, que no notó cuando una señal de trafico se apareció en frente de su cara, lo cual provocó que chocara de llenó frente a la misma. El dolor que le causo el metal frío al golpear su nariz fue punzante como un pinchazo. Vicente podía jurar que estaba sangrando por la misma, pero un ligero toque de su mano confirmó que no era así.


    Al abrir sus ojos, sintió que estaba viendo algunos destellos de luz. Esto quizás se debía a que su vista se estaba adaptando al ambiente luego del impacto; no obstante, pudo percibir que Arturo le estaba dando una mano.


    —¿Te diste muy fuerte? —Dijo a la vez que lo ayudaba a levantarse del suelo.


    —Sí… dios… me duele la cabeza, ¿no tengo nada en la cara no? —Intentó saber a la vez que parpadeaba varias veces para recuperar su visión.


    —No, sólo la marca de un gran golpe —Acotó con cierto tono divertido en tu voz.


    —¿Acaso te entretiene verme así? —Espetó algo indignado al notar aquella mueca en su cara.


    Como respuesta a la pregunta, Arturo apretó sus labios con fuerza, conteniendo lo que eran unas evidentes ganas de reírse. Al ver dicha expresión, Vicente no pudo contener las ganas de abalanzarse encima de aquel informático para empezar a hacerle cosquillas con fuerza, causando que este se retorciera de placer ante los mágicos dedos de Vicente.


    Luego de ver la expresión de cansancio en Arturo, Vicente se detuvo para apreciar con detenimiento el rostro del mismo. Luego de aquel forcejeo entre ambos, terminaron viéndose cara a cara, lo cual le permitió observar de cerca los rasgos físicos del chico.


    Arturo era diferente en todos los sentidos, pero había algo en sus ojos verdes que despertaba un instinto protector. Las constantes subidas de diafragma de Arturo se detuvieron para comenzar a apreciar a Vicente con tensa calma.


    El tiempo se detuvo por algunos instantes, oportunidad que Vicente aprovechó para acercarse más a la cara de Arturo. Sintiendo que no era rechazado, cerró sus ojos para juntar sus labios a los de él.


    La carne de los mismos sabía a durazno con crema o al menos eso sentía el modelo, pues no podía parar de besarlos una vez que comenzó. La delicia de los mismos seguía causando que su cerebro no procesara bien la información, al punto de que casi se ahoga por olvidarse de respirar, lo cual motivo que ambos se separaran con fuerza.


    Al ver de nuevo sus ojos, Vicente sonrió al observar la expresión de felicidad en la cara de Arturo. No sabía cómo, pero entendía que todo saldría bien de ahora en adelante, causando que sus preocupaciones previas desaparecieran como por arte de magia con el contacto de aquel apasionado beso.


    Arturo era suyo ahora y no lo iba a dejar ir.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 4


    En las semanas siguientes que siguieron a la declaración de amor de parte de Vicente, Arturo y él se encargaron de cultivar una relación sumamente cercana. Vicente reveló que su contrato se acabaría a final de mes, por lo que quería pasar el día de Halloween con él antes de retirarse.


    Irónicamente, Arturo descubrió que Vicente no estaría demasiado lejos de donde vivían sus padres en Missouri, pero la perspectiva de verlos nuevamente para presentarles a su “novio”, era algo sumamente agobiante para su salud mental.


    Por otro lado, Vicente no tenía problema alguno, su padre había muerto en un accidente hace cinco años y su madre había aceptado (a regañadientes) su orientación sexual, aunque Vicente decía que era porque él era el único de los “inútiles” de su familia que le proveía dinero suficiente para vivir.


    Con sorpresa, Arturo descubrió que Vicente tenía una fortuna lo suficientemente grande como para invertir en lo que quisiera, lo cual había hecho en ciertas propiedades que vendería en su determinado momento cuando decidiera retirarse. Al preguntarle el porqué no tenía una residencia ostentosa para vivir o un lugar que pudiera llamar hogar, el modelo se mostró indiferente:


    “– Sólo necesito una cama donde dormir y comida tres veces al día, el resto son cosas extras que no me interesan —Comentó sin mucho entusiasmo en su voz.”


    La evidente sencillez de Vicente hizo pensar que la vida no era de color blanco y negro como estaba acostumbrado a ver, porque en otras circunstancias hubiese tomado la decisión de usar ese dinero para disfrutar de aquellas cosas que se había privado de hacer cuando era más joven. Y helo ahí, el chico era precisamente la antítesis del mundo del modelaje, tranquilo y reservado con sus cosas, así como poco sociable con aquellos que agotaban su paciencia.


    Por otro lado, Vicente era un novio totalmente dedicado cuando se trataba de estar a su lado, llamándolo constantemente para saber de él día a día, planeando citas románticas en distintos sitios que no conocía de la ciudad y hasta llegando a cocinar con él en su apartamento para ver una película en la televisión. Estaba claro que el modelo era alguien completamente diferente a quien hubiese conocido antes, pero esto no significaba que tuviera dudas de varias cosas.


    Arturo se preguntaba por qué Vicente aún no había decidido dormir con él, era muy extraño que el hombre no mostrara interés de tomar las riendas de la relación, al punto de que llegó a pensar que era poco deseable para el mismo. Por más que trataba de dilucidar la razón, no conseguí entender qué era lo que motiva la “abstinencia” de su chico. Vicente lo encontraba sexualmente atractivo, de eso no tenía ninguna duda.


    La forma en que la miraba le resultaba hasta indecente, pero parecía que en cualquier momento podía arrancar su ropa para devorarlo con su boca. Aunado a eso, Vicente tenía una técnica muy particular de tocar su cuerpo, la cual lograba que sus músculos se estremecieran con cada roce de su piel, por lo que no quería imaginar de lo que era capaz de hacer si estuvieran en la cama.


    Sus pensamientos eróticos fueron interrumpidos por el sonido de un mensaje entrante en su teléfono. Revisando quien era, una sonrisa se instauró en su rostro, pues Vicente le preguntaba si estaba ansioso por la fiesta de Halloween que sería esa noche en el hotel donde se hospedaba.


    Con entusiasmo, mandó el mensaje que indicaba que lo vería en el salón de fiesta del mismo. Al presionar enviar, Arturo se emocionó por la expectativa de volver a ver a Vicente antes de su viaje, al punto de que estaba emocionado de que este viera su disfraz, en el cual puso bastante esfuerzo para que fuera una sorpresa, por eso había pasado gran parte de su tiempo intentando descubrir los “fetiches” del joven de cabellos castaños.


    Viendo la hora, Arturo se apresuró a cerrar su sesión en la computadora, buscando cambiarse para la fiesta, pues ya pronto sería la hora de cerrar en el trabajo. Al dirigirse a la zona donde los empleados se cambiaban, Arturo no pudo evitar ojear de reojo el escritorio de Carlos.


    Desde su ultimo encuentro, el chico se había apartado completamente de él, evitando cualquier contacto visual. Esto podría haber sido un alivio en otras circunstancias, pero Arturo no podía evitar sentir la extraña sensación de sentirse constantemente observado en el trabajo cuando él estaba allí y últimamente juraba que alguien había estado husmeando en su computadora mientras no estaba, pero no tenía manera de demostrarlo lamentablemente.


    Esos últimos días, Carlos había estado ausente del trabajo, lo cual hacía que Arturo tuviera un extraño presentimiento que no podía sacarse de la cabeza; tanto así, que había comprado un arma eléctrica para defenderse. En otras circunstancias podría parecer paranoico, pero algo dentro de sí le decía que debía tomar precauciones.


    Cuando sacó las cosas de su casillero, apreció algo extraño en el mismo, el candado estaba en una posición diferente a la que recordaba, los números del mismo no eran iguales a los que esta mañana había dejado. Como maña, Arturo siempre dejaba los dígitos “1—2—3—4” en el candado como una manera de divertirse, pero en esa ocasión estaban completamente cambiados.


    Alguien había intentado entrar en su casillero.


    Abriendo el candado, apreció que todo estaba intacto en el interior del mismo, por lo que nadie forzó la cerradura, ya que eso podría haber despertado la curiosidad de cualquiera que hubiese escuchado el forcejeo con el metal de aquel casillero.


    Intentado respirar profundamente para calmar el peso que ahora sentía sobre su pecho, Arturo procedió a cambiarse, creyendo que lo mejor que podría hacer era seguir adelante con el plan de encontrarse con Vicente, pues darle vueltas a aquel misterio sólo haría que comenzara desesperarse.


    Con dificultad se colocó la indumentaria, la cual consistía en hacerlo parecer a un príncipe helénico de la antigua Grecia. Por más que lo intentó, su cabello no colaboró con el peinado, por lo que decidió decorarlo con algunas flores que había preparada para la ocasión, haciendo una hermosa corona.


    Observando como la toga llegaba por encima de sus rodillas, Arturo estaba agradecido de haber seguido sus instintos al preguntarle a Vicente cuáles eran sus fantasías. La antigua Grecia siempre había sido un placer oculto del modelo, admitiendo que le excitaría demasiado conocer a un griego joven, elegantes y vestido con los colores suaves de aquella época que casualmente combinaban con sus ojos enormemente. 


    La toga que había decidido llevar esa noche era de color blanco combinada con franjas azul pálido, con un atrevido diseño que resaltaba sus muslos, así como una pequeña pieza de tela hecha de tul que estaba hecha para emular una especie de estola antigua. 


    Era un disfraz realmente hermoso, casi tan hermoso… no, más hermoso que ninguno que hubiera visto en aquellos libros. Pensando en la fiesta de Halloween a la que estaba a punto de asistir, y la reacción de Vicente cuando lo viera, Arturo estaba casi mareada por el entusiasmo.


    Con delicadeza se colocó unos lentes de contacto para no usar sus gafas, así como procedió a pasar una loción humectante para suavizar su rostro, el cual estaba delicadamente afeitado desde aquella mañana.


    Una ultima mirada a si mismo hizo que su sonrisa aumentara, pues Arturo se sorprendía a si mismo de lo bien que se veía en ese momento. Nunca antes se había llamado a si mismo “guapo”, su baja autoestima no se lo permitía; pero ahora… Arturo sentía que podía empezar a creer.


    Con cuidado se puso su chaleco para tapar su disfraz, no así su corona, la cual tendría que quedarse ahí mientras caminaba hasta su coche. Afortunadamente no se encontró con nadie al vehículo, sólo uno de los vigilantes que soltó un silbido de aprobación por la forma tan elegante en la que estaba peinado.


    Intentando miserablemente dejar de sonreír, Arturo se apresuró para llegar a su destino, buscando no comerse ninguna señal de tráfico, pues iba más o menos apresurado. Finalmente, logró apreciar las grandes luces del casino del hotel donde se alojaba Vicente, así que pisó el acelerador para entrar al estacionamiento del mismo.


    Al encontrar un puesto cerca de la entrada, Arturo procuró no chocar con los coches que estaban en los puestos de al lado. Su cabeza estaba dando vueltas y corazón palpitaba a millón, pero logró contener sus ansias para buscar la invitación que Vicente le había dado para ingresar al salón de fiestas del lugar.


    La entrada estaba custodiada por un gorila, el cual estaba esperando a la gente que ingresaba por la zona del estacionamiento, lo cual hacía asumir que por la entrada principal del hotel debía de haber una larga fila, pues el gorila simplemente estaba leyendo el periódico solo y simplemente asintió con calma cuando Arturo le mostró su invitación.


    El salón de fiestas debía de tener un total de quinientas mesas aglomeradas en el sitio, las cuales estaban ocupadas con monstruos y personajes de todo tipo, los cuales hablaban alegremente sobre el baile que se realizaría ese día, así como los distintos disfraces que los invitados habían traído.


    Al pasar por el lado de algunas personas, Arturo se sorprendió por la gran variedad de los diseños. De todas formas, no tenía tiempo para pensar en esas cosas, ya que estaba prestando más atención a la mesa que Vicente había reservado para los dos; la cual por el número, debía de estar no muy lejos de la mesa de comida.


    Finalmente, Vicente consiguió visualizar a su pareja sentado solo en la mesa, mientras tomaba lo que parecía un “Bloody Mary”. Al acercarse, Arturo juraba que podía sentirse identificado con lo que las mujeres sentían cuando querían mostrar un nuevo vestido a sus parejas. Su garganta se sentía atrapada entre un par de manos invisibles que le dificultaban respirar.


    Luego de lo que le parecieron horas, Vicente notó su presencia como si fuera un gato esperando pacientemente su presa, por lo que se volteó con calma a ver quién estaba detrás de él.


    Cuando vio su cara, Arturo pudo apreciar que Vicente estaba disfrazado con un atuendo oriental, el cual emulaba a un samurai japonés. Su atuendo era de color negro e incluso tenía una “katana” falsa en su cintura, lo cual explicaba el por qué de su cabello engomado con gel para replicar los peinados de aquella parte de la historia.


    Por unos segundos, Arturo imaginó que Vicente había tenido un ataque cerebro vascular, pues sus ojos se abrieron como platos y su boca quedo semi abierta al apreciar la visión que se postraba en frete de él.


    Arturo se sentía con un gran poder sobre aquel hombre, quien no podía dejar de observar su figura en aquella toga. De haber sido posible, hubiera jurado que Vicente se hubiese puesto a babear ahí mismo, pero estaba claro que el chico tenía buen auto control, pues no pasó mucho para que recobrara la compostura e invitara al joven informático a sentarse a su lado.


    Cuando lo hizo, Vicente entrelazó sus dedos en su mano derecha, apretándola con delicadeza para mostrar cariño, a la vez que miraba con una intensa y casi indecente mirada los orbes verdes de Arturo.


    —¿Qué dios romano soy? —Preguntó con un tono juguetón en su mirada Arturo mientras enseñaba sus dientes blancos.


    Con una mueca en sus labios, Vicente intentó no reírse por el comentario intencional de su chico.


    —No creo que haya visto a dioses romanos con ojos verdes —Dijo riéndose ante el pequeño ataque que recibió poco después de parte de Arturo—. Tampoco te molestes, guarda tus energías para después.


    Acariciando su brazo, Vicente besó la mano de su novio con suavidad, causando un estremecimiento en todo el cuerpo de Arturo.


    —Eres realmente impresionante, ¿lo sabes? No creo que alguien pueda hacerme perder la cabeza como tú Arturo, estás realmente bello hoy —Indicó de forma seductora mientras se acercaba un poco más.


    —No había escuchado a un hombre usar ese adjetivo nunca —Bromeó encantado al inclinar su cabeza a un lado para posarla sobre el hombro de su pareja.


    —Pues no quiero decirlo de otra manera, excepto que creo que si tuviera la oportunidad de ponerte en una caja de cristal, posiblemente lo haría, todo el mundo ha estado mirándote desde que entraste —Comentó sin un trazo de molestia en su voz pero con ciertos celos.


    Observando de reojo a su alrededor, Arturo no apreció ningún tipo de mirada obscena de parte de los presentes, pero notó que había más de una mirada curiosa que los apreciaba con intensidad, analizando el traje del informático con mucho interés.


    Saberse deseado por los demás, provocó una ligera reacción de satisfacción en el joven, la cual se extendió por todo su cuerpo al saber que Vicente estaba dispuesto a pelear para defender su “territorio”, dando a entender que le importaba mucho el chico de ojos verdes.


    No obstante, había algunas cosas que quería aclarar con el modelo.


    —Vicente… hay algo que quisiera hablar contigo —Comenzó a decir Arturo algo dudoso mientras cogía las manos de Vicente para colocarlas en la mesa.


    —¿Qué sucede? —Cuestionó algo preocupado al ver el cambio de actitud de parte del chico de pelos azabaches.


    Miranda hacía abajo, Arturo quería encontrar la mejor manera de plantear lo que iba a decir, pero una parte de sí decía que era más importante ser directo para evitar irse por las ramas.


    —Verás… últimamente he estado pensando, este fin de semana tendrás que ir a Missouri y posiblemente no nos veamos en mucho tiempo…


    —Aja…


    —Es por eso que quería decirte que en estos últimos días, mi relación contigo ha sido una de las más hermosas que he tenido y que eres un chico del cual me enorgullezco de llamar novio —Dijo sonriendo al apretar las manos de Vicente con cariño.


    Aunque no contestó, Vicente observó conmovido los ojos verdes de Arturo. Estaba claro que nadie le había dicho aquellas palabras en su vida, pero Arturo no había terminado aún.


    —Sé que es algo apresurado, pero… quisiera que después de hoy pasaras la noche conmigo —Confesó finalmente sintiendo que sus mejillas se ruborizaban a más no poder.


    Todo lo que Arturo escuchaba era el sonido de la música y su respiración, pues juraba que Vicente se había vuelto de piedra en frente de él de repente. El modelo sólo se encontraba con los ojos abiertos como platos ante la petición, sorprendido al escuchar aquellas palabras de parte de su pareja, quien es este momento estaba deseando que se lo tragara la tierra.


    —Supongo que no estás interesado… lamento haber…


    Justo cuando pensaba que no iba a contestar, Vicente lo tomó de su rostro apresuradamente para darle un beso apasionado. Este beso era totalmente distinto. La lengua de Vicente exploró cada rincón de su boca, a la vez que sintió los gemidos de necesidad de su pareja.


    Cuando creía que iba a asfixiarse, Vicente soltó a Arturo para mirarlo frente a frente, sosteniendo su rostro con sus manos con al de evitar que se escapara.


    —¿Interesado? ¿Tienes idea de cuánto…? No vuelvas a decir que no me interesas Arturo, eres el hombre que más deseo en estos momentos y te juro que cuando te vi entrar con ese disfraz lo que pensé fue en llevarte al baño más cercano para arrancártelo y hacerte mío —Aseveró respirando con fuerza y con los labios rojos.


    Con emoción Arturo sonrió ante la mirada intensa de Vicente. Finalmente podía decir que era deseado por su pareja, aunque todavía no sabía con certeza si hoy podría ir a su casa. Así que decidió insistir a pesar de sentir un fuerte peso en su estómago.


    —¿Entonces… puedes venir? —Pidió con más ahínco del que pretendía.


    —Sí, sí —Respondió emocionado por la oportunidad que se le presentaba mientras besaba su mano.


    —Gracias a dios.


    —¿Por qué ahora? No me parecía que hubiese sido un problema antes y no quería presionarte a hacer algo que tú no querías. Intentaba ser diferente a los chicos que habías conocido —Explicó con ojos culpables al ver el predicamento en el que se había envuelto Arturo.


    —Antes no había tenido la necesidad de hacerlo, pero supongo que el estar a tu lado y darme cuenta de que te vas, me hizo comprender mejor las cosas, por lo que quisiera que terminaras lo que tienes que haces cuanto antes —Argumentó tocando con su mano su cuello.


    —¿En serio? —Soltó respirando profundamente ante el contacto de él contra su piel—. No he estado con un hombre en varios meses, si decides parar me voy a mosquear demasiado contigo.


    —No te pediré que pares, te lo aseguro —Afirmó con delicada sutileza mientras acariciaba su brazo.


    Sintiendo un fuerte calor entre ambos, Arturo pudo apreciar en los ojos avellana de Vicente, que estaba considerando seriamente mandar todo al diablo para hacerlo suyo en ese instante; y si era sincero consigo mismo, también había considerado esa posibilidad.


    Antes de que pudiera pronunciar palabra, el sonido de unos tiros al aire se hizo presente en el salón, el cual vino acompañado poco después de gritos de parte de los presentes. Vicente y Arturo miraron hacia donde provenían los sonidos, sólo para apreciar que era una figura encapuchada que tenía un rifle ametrallador en sus manos.


    Una fuerte presión en su mano indicó que Vicente lo había tomado de la muñeca con fuerza, levantándolo para llevarse a Arturo lejos de allí. La multitud corría como una estampida desatada, rompiendo una cantidad impresionante de platos, mesas y sillas en el proceso, dejando incluso varios pedazos de sus trajes en el suelo.


    En un punto determinado, la figura miró hacía donde estaban los dos. Arturo percibió algo extrañamente familiar en aquella persona, pero el sujeto en cuestión simplemente apuntó al techo, en donde se encontraba una gran telaraña que iluminaba gran parte del salón.


    Los gritos y alaridos aumentaron cuando el objeto cayó con inmensa rapidez en el centro del salón, destruyendo varias mesas que estaban allí, así como matando a los pocos desafortunados que se encontraban cerca.


    Lamentablemente, el candelabro tenía varios brazos que cayeron en varias partes al chocar contra el suelo. Fue en uno de esos movimientos bruscos que un brazo cayó con fuerza en una de las mesas, la cual se partió por la mitad y rodó por el suelo hasta separar con fuerza a Vicente y a Arturo, quienes saltaron en direcciones opuestas para evitar ser aplastados.


    Ante aquella muchedumbre de personas, Arturo tuvo dificultades para levantarse, sintiendo muchos problemas para levantarse. Al ver su pie, se dio cuenta de que estaba herido en su talón. No era un corte profundo, pero le incomodaba caminar.


    Tan distraído estaba con dicho corte, que no notó un repentino toque en su brazo izquierdo, y se paró con una sacudida de anticipación, esperando que Vicente hubiera podido sortear los escombros hasta donde estaba. Pero cuando bajó la vista hacia la creciente presión en su muñeca, no vio la mano larga de su pareja. 


    Un juego de largos dedos de color marrón, se habían envuelto alrededor de su muñeca, y con una sacudida de horror frío, oyó la voz de aquel que había pensado que se había librado el día de hoy. 


    —¿Pensabas que podrías evitarme siempre, Arturo?


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    Carlos era un hombre muy conflictivo desde que había nacido, su madre había muerto en la India y su padre no había tenido tiempo de ocuparse de él cuando vino a América, por lo que terminó siendo criado por su abuela materna en los Estados Unidos, quien no pudo proveerle siempre de lo que necesitaba con su humilde trabajo.


    Eso no había contribuido a que tuviera una educación adecuada y sufriera de problemas de ansiedad durante gran parte de su vida. Los mismos se manifestaban cuando se trataba de buscar pareja. En varias ocasiones había intentado entablar una relación con una chica, pero las cosas no terminaban funcionando por su actitud tan impulsiva y agresiva.


    Debido a esto, Carlos terminó por entender que lo suyo no eran las mujeres, pero debido al ambiente religioso pro musulmán en el que vivía su familia, siempre fue muy neurótico cuando se trataba de las relaciones, intentando ocultar su sexualidad con desprecio mutuo a lo que representaba la misma.


    Su actitud le ganó una mala reputación con sus compañeros, los cuales no querían acercarse a él en ningún momento por las actitudes extrañas que exhibía al hablar. Había algo en su mirada que evitaba que muchos quisieran profundizar la relación con él más allá de lo profesional.


    Es por eso que Carlos hacía más hincapié en Arturo. Desde el primer momento en que lo vio, Carlos sintió una muy fuerte atracción por el joven de ojos verdes, pero este no respondió a sus avances, lo cual encendió la pólvora interna que desató su ira contra él.


    Desde entonces, Carlos se ofuscó en averiguar lo más posible de aquel sujeto, llegando a seguirlo hasta donde vivía y hasta buscando información en su base de datos personales, pero nunca llegó a saber más allá del hecho de que no pasaba mucho tiempo con gente o salía demasiado.


    Todo eso cambio en las ultimas semanas. Arturo estaba muy cambiado de repente y la ultima interacción con él, había resultado en que casi este descubre su orientación, lo cual de alguna forma impulsó el gatillo que disparó su espiral de perdida de raciocinio.


    Carlos comenzó a averiguar más y poco a poco entendió que Arturo estaba saliendo con un modelo llamado Vicente; y por lo visto, su relación era bastante cercana, pues ambos incluso habían compartido juntos en su apartamento, para el horror del joven hindú.


    Es por eso que decidió vengarse, de Arturo, de todos los que se burlaron de él, de aquella ciudad maldita que había hecho sus noches insufribles… Carlos decidió que haría que todos en la misma lo recordaran, dejando una huella que sería muy difícil de borrar para todos.


    Esa semana, se enteró de que el joven de ojos verdes iría a la fiesta de Halloween del hotel de su amante, por lo que planeó que ese día asestaría su golpe de gracia. Con dedicación, planificó la manera en que ingresaría al recinto, así como averiguó los detalles de seguridad del hotel, dándose cuenta de que la parte de atrás del estacionamiento era la más vulnerable.


    No obstante, había una cosa que Carlos no podía evitar hacer antes de llevar a cabo su plan y era revisar los computadores de Arturo cuando nadie estaba viendo. Aunque no encontró nada, pudo percibir que el chico había adquirido por Internet un disfraz de un dios griego que se le hizo bastante indecente.


    Tan celoso y furibundo estaba, que decidió buscar el disfraz en el casillero del chico, sólo para darse cuenta de que era imposible abrirlo sin la combinación del candado o sin romperlo, lo cual causaría atención innecesaria en su persona.


    Estaba hecho, se encargaría de Arturo primero.


    Cuando entró por detrás, no le fue difícil matar al guardia debido a lo distraído que estaba. Una vez que ingresó al sitio, apreció que muchos lo ignoraban debido a su atuendo, el cual podía ser confundido perfectamente con un disfraz, fue por eso que no tuvo problema en lanzar los primeros tiros a los más desafortunados guardias de seguridad, causando una reacción en cadena que se extendió por todo el recinto.


    Mientras apreciaba como los presentes huían como ratas, Carlos trató de enfocarse en conseguir a Arturo y a su pareja. Luego de unos cuantos minutos, la figura de Arturo junto al chico que había visto en las fotos de su computadora, apareció en su mirada los susodichos, uno de los cuales pudo reconocer como el informático con el cual estaba obsesionado.


    Apreciando su dulce figura cubierta por aquel disfraz decadente, Carlos por unos segundos se sintió hipnotizado por su belleza, pero al apreciar el cuidado y aprecio del toque que tenía su pareja hacia él, la llama de la ira se encendió con más fuerza, lo cual motivó a que los separara de inmediato.


    Al apuntar su arma al techo, esperaba que el candelabro le hiciera la vida más fácil al estrellarse contra aquel par, pero el artilugio sólo atinó a destrozar parte de las mesas cuando cayó, matando a unos cuantos desgraciados en el proceso, varios de los cuales no pudieron escapar tampoco a los pedazos de techo que este arrastró consigo.


    No obstante, pudo apreciar que su improvisado plan había separado a la pareja, por lo que corrió como alma que lleva al diablo hasta donde estaba Arturo, esperando que no captara su presencia ante la confusión causada. Funcionó. El joven no se esperó en ningún momento que lo agarrar por el brazo.


    Apreciando la mueca de horror que emanaba de sus orbes verdes, Carlos supo que no había otra forma de terminar las cosas que acabando con Arturo, él nunca sería suyo, ya había sido corrompido por aquel ser.


    Después de intercambiar algunas palabras, Carlos forzó a Arturo a seguirlo hasta un lugar en donde podría llevar a cabo lo que quería. No podía simplemente matarlo, tenía que decirle como se sentía antes de terminar con el trabajo, así podría sufrir más sabiendo que no vería a aquel infeliz que había osado tocarlo.


    Con poca delicadeza lo llevó hasta el estacionamiento, llevándolo hasta el vehículo que había usado para llegar hasta allí.


    —Entra —Dijo con firmeza en su voz mientras le apuntaba directamente a la cara.


    Sin mucho movimiento de su parte, Arturo se metió en el asiento de copiloto, esperando en silencio a que él hiciera lo propio. Escuchando a lo lejos las alarmas de los policías que se dirigían a su locación, se apresuró a meterse en el vehículo para encenderlo.


    Pisando el acelerador, Carlos no prestó atención a si había alguna persona en la calle, simplemente quería salir lo más pronto de aquel sitio para librarse de Arturo, ya sabía que aquella era una cruzada cuyo destino era la muerte y prefería tomar aquella decisión por su cuenta.


    —Tenemos que hablar mientras damos un paseo —Sentenció apuntando su rifle mientras manejaba.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    Arturo juraba que el corazón iba a salírsele del pecho debido a la presión del momento. No podía dejar de pensar en Vicente y cómo este debía de estar delirando por su perdida en este momento. Ahora estaba junto a un loco que estaba siendo perseguido por la policía y que había matado a decenas de personas en su delirio.


    El corazón de Arturo dejó de latir cuando comprendió la razón por la cual él lo había traído hasta aquí. Ya que él no podía tenerla, tenía la intención de destruirla en aquel vehículo, sin importar sí él mismo moría en el intento. 


    —Te amaba —Reveló el hindú silenciosamente, pareciendo absolutamente cuerdo a la vez que presionaba con fuerza el rifle en la sien de Arturo.


    Extrañamente, Arturo descubrió que era capaz de contestar en un tono verdaderamente racional, como si tuvieran una conversación norma y su vida no fuera a terminarse con el tirón de su dedo sobre el gatillo de aquella arma que había ocasionado tantas muertes.


    —¿En serio? Pues nunca lo demostraste, todos esos días que me molestabas sólo me alejaban de ti, ahora sólo has hecho que el mundo sepa hasta donde puedes llegar —Explicó con una voz que no le parecía propia de él.


    —Intenté hacerte verme por como soy y no me quisiste. Te seguí durante mucho tiempo y al final aceptaste a otro —Dijo con voz propia de alguien que estaba suplicando algo.


    —Porque nunca te esforzaste en ser lo que yo veía, un ser egoísta que trataba a los que compartían su orientación sexual con desprecio.


    —¿Entonces qué tiene de especial este sujeto con el que estás saliendo? ¿Acaso no todos los homosexuales buscan a alguien con quien tirar y ya? —Acotó como si de una afirmación se tratara mientras seguía manejando.


    Aquella afirmación era bastante valiente o bastante estúpida si se la analizaba bien, pero Arturo sabía lo que estaba diciendo y sabiendo que pronto terminaría su vida, quería por lo menos decirle a su captor lo que realmente pensaba de él.


    No obstante, no podía evitar sentir como se le humedecían los ojos al pensar en que no volvería a sentir el toque de Vicente o sus dulces labios luego de ese viaje.


    —Para ti es muy fácil trivializar todo lo que significa amar, nunca has tenido a nadie que te quiera por lo que eres —Dijo sintiendo un vacío en su corazón al sentir que el final estaba cerca.


    —Yo si te quería, sólo que podía ver el desprecio en tus ojos cada vez que me mirabas —Espetó con rabia como si Arturo tuviera que sentirse culpable por su desdicha.


    —¿Sabes? Quizás hubiese podido sentir algo por ti si me hubieses mostrado el aprecio y cariño que Vicente me muestra cuando está conmigo —Explicó con calma mirando los orbes vacíos de Carlos—. Siempre que te veía parecías renegar de ti mismo y creo que nunca podrías haber conseguido a alguien, aunque quisieras, ya que nunca te quisiste a ti mismo en primer lugar.


    —Ahora quiero estar contigo, ¡Con quien sea! —Exclamó ya desesperado y comenzando a bajar la velocidad del vehículo.


    Notando que estaba distraído con cada palabra que pronunciaba. Arturo miró al frente un momento para notar que ya estaban en la autopista. No debían de tardar mucho en atraparlos si los policías seguían las cámaras de seguridad, por lo que ideó un plan suicida para salir de aquel sitio.


    El único problema era saber cómo enfrentar dicha situación.


    La mejor manera de seguir con vida era lograr que Carlos siguiera hablando y bajara la velocidad.


    Observando con más atención a Carlos, Arturo apreció que sus ojos estaban negros con la rabia, o quizás desesperación, y su boca delgada estaba retorcida por alguna emoción poderosa. 


    Dicho comportamiento parecía propio de un psicópata y era la primera vez que veía a alguien así. Él no entendía que lo movía, por qué parecería tan devastado por la pérdida, cuando él conocía en el fondo de su alma que él no era capaz de amar.


    Quizás era aquella parte de su subconsciente que le decía que no importaba lo que sucediera, al final nadie lo amaría, lo que lo tenía al borde de la locura. Era importante entonces que supiera jugar sus cartas.


    —De acuerdo —Respondió con la garganta seca y unas tremendas ganas de vomitar.


    —¿Qué dijiste? —Demandó saber sin entender lo que su boca estaba diciendo.


    —Si insistes, entonces te daré lo que quieres, sólo baja el arma unos segundos de mi cara para ofrecerlo —Propuso sonriente y tratando de emular de la mejor manera el tono seductor que había visto en las películas.


    Con algo de incredulidad en su mirada, Carlos bajó la velocidad hasta detener por completo el vehículo. Lentamente, Arturo quitó el cinturón de Carlos para después hacerle señas sugestivas a él, indicándole que se acercara hasta donde estaba.


    Emocionado por la oportunidad, Carlos puso a un lado el arma, colocándose poco después encima de la cintura del joven de ojos verdes. Respirando con fuerza, Arturo acercó su cara a la de Carlos, quien evidentemente estaba excitado por aquel toqueteo.


    Asqueado, sintió como los labios de Carlos se juntaban con los suyos e hizo lo imposible para no comenzar a atragantarse cuando sintió su lengua tocar la suya. Intentando no perder el orden de las ideas, Arturo siguió acariciando la espalda del joven hindú, reclinando el asiento hacia atrás para que este llevara su cuerpo entero hacia él.


    Debido a la posición, era realmente incomodo para Carlos tener una mano en el arma, por lo que la dejó en a un lado para continuar con ese intercambio de caricias que causaban el tormento de Arturo.


    —No puedo creer que esto esté pasando —Dijo con voz claramente excitada mientras veía con lujuria el cuerpo disfrazado de Arturo.


    —Yo tampoco —Comentó buscando sonar convincente y luchando para evitar que las lágrimas se acumularan en sus ojos por el desagrado que sentía a sí mismo.


    El escozor de sus parpados no impidió que siguiera con aquel juego, en donde comenzó a quitarle la camisa a Carlos, quien gustoso procedió a ayudarlo. Aun así, se detuvo cuando la camisa estaba por sus ojos, tapando momentáneamente su cabeza. Con tranquilidad, Arturo se movió hacia adelante, colocando sus labios sobre la tela de camisa, justo en la posición en donde se encontraba su oreja.


    —¿Sabes algo que siempre me gustó de ti, pero no te dije? —Susurró con voz seductora mientras exhalaba su aliento caliente sobre el oído de Carlos.


    —¿Qué? —Preguntó obviamente excitado e hipnotizado por las caricias de Arturo.


    —Lo iluso que podías llegar a hacer, no te muevas —Ordenó cambiando completamente su actitud antes de retirarse de la cabeza de aquel loco.


    Extrañado por el comentario y la forma en que Arturo detuvo sus manos, Carlos volvió a bajar su camisa, sólo para encontrarse con la sorpresa de que el joven de ojos verdes, ahora lo miraba con su arma en sus manos, apretando el gatillo con una mueca de desprecio que indicaba que estaba más que dispuesto a actuar.


    —Hijo de…


    —No, no Carlos, creo que no te conviene hacer nada drástico en este instante —Puntualizó sonriente ante la mirada desquiciada del moreno.


    —¿Qué vas a hacer Arturo? ¿Matarme? No tienes las bolas para hacerlo, admítelo —Dijo frunciendo el ceño y tomando un color pálido que hacía que su piel bronceada se tornara de un tono grisáceo.


    —Tienes razón, no soy de hacer ese tipo de cosas… No obstante, creo que vas a tener que responder a otros —Añadió con tensa calma antes de hacer una seña a la parte de atrás del vehículo.


    A lo lejos, Carlos comenzó a escuchar como varias patrullas de policía se acercaba hacia donde estaban ellos, estaba claro que la persecución había iniciado hace rato, pero el tiempo que había desperdiciado siguiendo a sus instintos carnales, fue la sentencia que marcó el punto final de aquella estúpida cruzada.


    —Lo has arruinado todo —Aseveró con un tono extrañamente plano que asustó a Arturo.


    —No, simplemente he adelantado lo inevitable, sabes que hubieses tomado mi vida y la tuya de haber tenido la oportunidad, ahora tendrás que conformarte con vivir en una celda, aunque supongo que quizás tengas más oportunidades de conseguir a alguien que comparta tus intereses allí —Bromeó con voz sardónica Arturo, sorprendiéndose de lo tranquilo que podía sonar al sostener una ametralladora entre sus manos.


    Casi sintiendo lastima por él, Arturo notó que Carlos ya no tenía ningún retazo de vida en sus ojos, perdiendo el poco sentido de la realidad que tenía en su cerebro. Con suavidad, puso sus manos en las del joven informático, sonriendo tranquilamente, cosa que perturbó de sobremanera al joven de ojos verdes.


    —En eso te equivocas amigo, ya mi oportunidad de amar no está en este plano —Replicó con una sonrisa carente de emoción mientras que hacía que Arturo moviera el gatillo de su arma.


    Con un grito ahogado, Arturo intentó evitar que el arma dispara demasiado, pero fue inevitable que salieran al menos tres balas del extremo de la misma, las cuales causaron que el interior del cráneo de Carlos fuera esparcido en el techo de aquella camioneta.


    Consternado, el joven de ojos verdes sintió como el peso muerto de Carlos ahora caía sobre su pecho, a la vez que un liquido espeso de color Vinotinto se esparcía por todo su cuerpo, tiñendo su disfraz de una tonalidad oscura.


    Dando una ultima ojeada a Carlo y escuchando como varios policías se estacionaban a su lado con armas en sus manos, Arturo no pudo aguantar más y rompió a llorar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    Luego de haber sufrido una horrible caída a causa de aquel condenado candelabro. Vicente intentó levantarse con dificultad, gritando de dolor al apreciar que su mano estaba destrozada por los vidrios que se habían clavado en ella cuando se cayó al suelo.


    Con consternación, intentó ponerse de rodillas, sólo para apreciar cómo la figura de Arturo era llevada a la fuerza por el encapuchado que había causado la masacre en aquel edificio. Gritando como una bestia enjaulada, Vicente sintió que un pedazo de su alma era arrancado al ver su novio ser llevado a una muerte segura.


    No pasó mucho tiempo para que la policía llegara al recinto con varios paramédicos, muchos de los cuales se dedicaron a atender a los más graves. Tal era la cantidad de adrenalina que corría por su cuerpo, que Vicente consiguió levantarse con dificultad del suelo al ver a uno de los paramédicos acercarse hasta él y agarrarlo del cuello de la camisa para exigir que un oficial viniera hasta donde estaba él.


    Después de eso, el modelo fue llevado a regañadientes hasta la estación de policía, en donde tuvo que aceptar que le dieran calmantes para vendar la mano, debido a que se negaba de sobremanera ir al hospital sin saber del paradero de Arturo.


    Los tendones de su mano estaban hinchados y los calmantes sólo bajaban momentáneamente el dolor mientras explicaba al oficial cómo era la figura que había agarrado a su pareja. No sabía por qué, pero algo le decía que era aquel tipo que había molestado a Arturo en la oficina en el pasado, ya que su novio le había dicho que él comportamiento errático del hindú se había acrecentado en las últimas semanas.


    —¿Y qué le hace pensar que ese sujeto fue el terrorista? —Preguntó la jefa de interrogatorios de la estación.


    —No lo sé… por las descripciones de Arturo tenía la pinta de serlo —Contestó algo agotado por aquel acoso para conocer del sospechoso, ¿a quién le importaba eso?


    —¿Lo dice por qué es musulmán señor? —Demandó saber la mujer de piel oscura con el ceño fruncido y mirando a Vicente con una expresión inquisidora.


    —¿Acaso importa? Los musulmanes no son santos señora, creo que los últimos acontecimientos en el mundo deberían demostrárselo —Espetó enojado por ver que estaba llevando aquel cuestionamiento a algo persona.


    —Señor… no todos son así, es una minoría que…


    —¡Por un demonio! —Gritó Vicente golpeando la mesa—. ¡No me salga con el maldito discurso del partido demócrata! ¡¿Quiere?! ¡Vaya y dígale a Obama si quiere que les lama el culo a esos tipos! ¡Ese infeliz cometió un atentado y se llevó a mi pareja! ¡Por mi podría haber sido chino! ¡Pero quiero a mi novio de vuelta!


    Hecho una fiera ante la actitud partidista de la mujer, Vicente juraba que iba a golpearla ante su desespero, pero el toqueteo de la puerta de la sala lo distrajo. Con algo de extrañeza, observó que uno de los oficiales jóvenes entraba con una mirada particular, viendo la escena con algo de miedo.


    —Señora Harris, ha llegado un testigo…


    —Ahora no es el momento Ramírez —Dijo molesta ante la interrupción y la previa actitud de Vicente contra su persona.


    —Creo que querrá escuchar a este testigo señora.


    La mirada rabiosa de Vicente se disparó al visitante, y casi se cayó de rodillas por la visión de aquel hombre vestido con una toga griega. 


    —Eres… ¿Arturo? —Soltó sin poder creer lo que estaba viendo.


    —Creo que ya me encargué del asunto por ustedes oficiales…


    Sin esperar dos segundos, el modelo se abalanzó para abrazar con un abrazo constrictor a su pareja, sintiendo con gran placer cómo este correspondía su abrazo. Justo cuando iba a hablar, sintió una gran dificultad para hacerlo, pues la saliva se atragantó en su garganta.


    No sólo eso, con horror sintió un intento escozor en sus ojos cuando se separó para ver a Arturo, quien lo miraba sorprendido.


    —¿Estás llorando Vicente? —Preguntó incrédulo ante la visión de aquel hombre derrumbándose ante él.


    Soltando un gemido propio de un animal enjaulado, Vicente abrazó de nuevo a Arturo, comenzando a llorar con fuerza en su hombro. Había acumulado demasiadas emociones luego de su separación forzosa y sentía que en el cualquier momento podía perderlo.


    —Te amo… te amo —Exclamaba con poca coherencia mientras seguía llorando con fuerza sobre su pareja.


    Luego de unos cuantos minutos en que por fin consiguió calmarse, Vicente aceptó un vaso de agua de parte de Ramírez, quien ofreció amablemente sentarlos a los dos frente a la jefa Harris, la cual parecía más relajada al ver que la pareja estaba junta.


     


    —Me alegro de que por lo menos ya estén juntos, pero creo que necesito una explicación para saber qué ha pasado aquí —Pidió con calma al ver que los hombres estaban abrazados.


    —Claro oficial —Respondió Arturo con una sonrisa triste mientras Vicente calmaba sus repentinos hipos.


    Siete días después…


    Luego de los acontecimientos en Las Vegas, Vicente y Arturo decidieron tomarse un merecido descanso. Debido a las heridas de Vicente, su contrato fue cancelado hasta nuevo aviso, por lo que su viaje tendría que esperar; por otra parte, Arturo tuvo que pedir a su jefe unas vacaciones anticipadas, ya que no estaba preparado psicológicamente para volver al sitio donde Carlos estaba, cosa que este le otorgó con comprensión sin pensarlo dos veces.


    Gracias a su confesión, Vicente sintió que Arturo estuvo constantemente pegado a él. Besándolo cada vez que tenía la oportunidad. Con gran vergüenza, el modelo tenía que rendirse a las caricias de su pareja cada vez que estaban juntos, quien no perdía la oportunidad de llevarlo por la nariz con dichas actitudes cariñosas.


    Aunado a eso, ambos disfrutaron enormemente su primera noche juntos, a pesar de que Vicente tuvo que tener cuidado debido a su herida, pero eso no evito que el placer fluyera por sus venas cada vez que Arturo lo montaba para hacer el amor.


    Fue en ese tiempo, que Arturo se dio cuenta de que disfrutaba enormemente atender a “su hombre”. En vista de su incapacidad, el italiano tenía que conformarse con que Arturo hiciera los quehaceres del hogar, así como la comida, cosa que aprendió a disfrutar y hasta este comenzó a considerar en ser un “amor de casa” en el supuesto evento de que ambos decidieran tener hijos.


    Aun así, había algo que Arturo quería hacer junto a Vicente. Luego de aquella experiencia, Vicente insistió en que quería conocer a la familia de Arturo, sabía que lo que tenían era algo serio y por ello deseaba saber quiénes lo habían criado, sin importar cómo estos fueran.


    Con algo de sorpresa, se enteró de que los padres de Arturo nunca habían hablado con él acerca de “salir del closet”, pero según lo que él creía, estos ya suponían acerca de su estilo de vida y decidieron cortar cualquier tipo de comunicación con él por dicho motivo.


    No obstante, Vicente insistió en que si iban a estar juntos, lo más recomendable era que su familia supiera quién era él, pues no iba a dejar que sus hijos no supieran que tenía abuelos.


    Es por eso, que ambos ahora se encontraban frente a frente a una casa blanca en donde Arturo vivió de pequeño, en un vecindario con una calle muy chica, rodeada de muchos árboles y jardines amplios.


    —¿Estás bien cariño? —Preguntó confundido Vicente al ver a Arturo de nuevo.


    —Sí… terminemos con esto de una vez —Dijo sin muchas dilaciones y dando varias zancadas al frente para tocar la puerta.


    La casa se veía algo vieja, pero Vicente podía confirmar que estaba bien cuidada por sus habitantes.


    Luego de algunos minutos, la puerta se abrió para dar paso a una mujer rubia de ojos exactamente iguales a los de Arturo, fue allí cuando Vicente supo que esa era la madre de su novio.


    —Hola mamá —Saludó con voz seca y repentinamente con el rostro de piedra.


    —Arturo…


    —Vine a visitarte, espero que no sea una molestia —Dijo cabizbajo sin atreverse a entrar.


    —Yo… hijo… claro… claro… pasa por favor —Tartamudeó la señora mientras entraba indicando que la siguieran.


    Vicente pudo apreciar que la sala de aquella casa no estaba muy lejos de la entrada, pero eso no importaba mucho, pues sólo había un sofá en frente de dos muebles pequeños. Al sentarse, el italiano sintió la tensión en el ambiente, la cual podía palparse debido a la mirada de a madre de Arturo sobre él.


    —¿Cómo has estado? —Preguntó con duda al ver a su mamá.


    —Bien hijo… yo… te vi en las noticias —Comentó algo avergonzada al bajar la mirada.


    —¿Perdón? —Indicó algo distraído Arturo al parpadear varias veces.


    —Vi que te había pasado algo en aquel atentado terrorista, saliste en varios periódicos de aquí, quise intentar comunicarme contigo, pero no tenía…


    —Ningún tipo de número. Sí, lo sé, papá se encargó de eso, ¿recuerdas? —Aseveró molesto.


    La señora se removió incomoda en su asiento, mirando a Vicente con una expresión de curiosidad. Por lo visto, la señora ya sabía de su existencia y no de la mejor manera, por lo que Vicente presumía que la orientación sexual de su hijo estaba más que descubierta.


    Después de unos momentos incómodos, unos pasos se escucharon detrás de la puerta que daba hacia la cocina, de donde después salió un hombre de pelo negro como el de Arturo, pero con ojos azules como el mar, el cual miró con los ojos abiertos a su hijo sin poder creer lo que veía.


    —Hola papá —Saludó su hijo algo incómodo.


    —¿Qué haces aquí? —Preguntó sin ningún tipo de aprecio el hombre al fruncir el ceño.


    —¡Harold! —Exclamó sorprendida la madre de Arturo ante la hostilidad de su padre.


    —Déjalo mamá, ya me imaginaba que se pondría así.


    —¿Y cómo quieres que me ponga ahora que todo el país sabe que mi hijo es maricón? —Cuestionó entrecerrando los ojos con rabia.


    Levantándose de una, Arturo miró a su padre con gran desprecio, estaba claro que anticipaba dicha reacción, no por ello dejaba de molestarle.


    —¿Sabes? Enfrente la muerte con un terrorista y estuve a punto de morir, sólo vine aquí para decirte que estoy bien y este es mi novio, si algún día dejas de ser un imbécil, entonces puedes llamarme a este número —Exclamó en voz alta soltando su tarjeta de negocios al suelo—. Adiós mamá.


    Agarrando la mano de Vicente, Arturo salió por la puerta de entrada indignado, cerrando de un portazo la misma al salir. Intentando caminar a su paso, Vicente no dijo nada mientras lo seguía hasta el coche, al cual entraron sin muchas dilaciones.


    El modelo vio a Arturo y apreció que no decía nada, por lo que encendió su vehículo para emprender el camino de regreso. Luego de lo que le parecieron horas, Arturo habló.


    —Supongo que no tengo que “salir del closet” con ellos ya —Admitió en voz baja mirando sus piernas con un largo suspiro.


    —Arturo…


    —Vicente, por favor… no me digas nada, esperaba que fuera así, papá siempre ha sido un retrogrado y mamá lo sigue sin rechistar —Dijo con el ceño fruncido y ojos tristes.


    Parando el coche a un lado de la vía, Vicente colocó las luces de emergencias para darle después un abrazo a su novio. Estaba claro que estaba afectado, pues los temblores estaban presentes en todo su cuerpo. Luego de varios minutos, el modelo se separó para apreciar sus ojos, rojos por las lágrimas que aún estaban saliendo.


    —Sé que no puedo ayudarte en este momento. No siempre se puede conseguir un final feliz mi vida, pero hay algo que me dice que ellos cambiaran de parecer, hasta los más tozudos terminan haciéndolo —Puntualizó con una sonrisa mientras que con el pulgar limpiaba su mejilla.


    —¿Cómo lo sabes? —Dijo curioso al limpiarse la nariz.


    —Porque tú me hiciste creer en el amor cuando más lo necesitaba —Confesó con pasión en su voz antes de besarlo con dulzura.


    Aunque su historia no hacía más que comenzar, Arturo se entregó fervientemente al beso de Vicente, dejándose llevar ante sus suaves caricias, sin importar que ambos estuvieran en plena autopista.


    Tenía razón. Tal vez ahora todo parecía un desastre, pero mientras estuvieran juntos, podría superar cualquier adversidad que se les presentara.
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